
VARIACIONES Y ANOMALÍAS

ANÁTOMO-ANTROPOLÓGICAS ENLOS HUESOS DEL CRÁNEO
DE LOS PRIMITIVOS HABITANTES DEL SUR

DE ENTRE RÍOS

Por FÉLIX F. OUTESSecretario y director de publicaciones del Museo de La Plata : profesoreu las Universidades de Buenos Aires y La Plata
Al doctor José María Hamos ALeia.

AL LECTORLas observaciones contenidas en las páginas que siguen debieron aparecer como parte integrante de una extensa memoria sobre la morfo­logía de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos que preparaba desde hace algún tiempo, y en la que pensaba aplicar los métodos más estrictos y meticulosos i.Circunstancias diversas, entre otras la próxima aparición de una. obra amplia sobre las agrupaciones indígenas que vivieron en aquella región de la República, bajada sobre grandes series, y para cuyo estudio su autor debe haber aplicado, sin duda alguna, disciplinas semejantes á las aludidas, me han persuadido de la inoportunidad de mi esfuerzo. Me reduzco, pues, modestamente, á la publicación del corpus de observa­ciones referentes á variaciones y anomalías, complementadas con el co­mentario que ellas sugieren, naturalmente, del punto de vista antropoló­gico. Pienso, con todo, que mi sobria contribución podrá ser útil á los especialistas, no obstante la instabilidad de las cifras que ella propor-
1 En 1909 publiqué un parágrafo <le la memoria á que me refiero en el texto : 

conf. Félix F. Outes, Observaciones sobre la complicación y sinostosis de las suturas del 
cráneo cerebral de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, en Anales de la Socie­
dad científica argentina, LXVÍ, 286 y siguientes. Buenos Aires, 1909. 



cioiia, obtenidas sobre un conjunto limitado de piezas; y los vacíos que puedan notarse, debidos, en primer término, á las fuentes precarias de li- t Matura especial á mi alcance ; y, luego, á la falta de material normal nume­roso que me hubiera permitido verificar comparaciones imprescindibles.Tratándose de material antiguo, probablemente prehispánico, por lo general en mal estado de conservación, dada su procedencia, lie debido prescindir del examen de ciertos huesos del cráneo cerebral y facial : etmoides, ungiiis, vomer, etc., que se hallan casi del todo destrozados. Haré notar, asimismo, que si bien adopto el orden descriptivo observado en los tratados clásicos de anatomía, he prescindido, en ciertos casos, de la mención de caras, bordes ó {ángulos que no ofrecen particularida­des dignas de registrarse. También he dejado de lado el estudio de la dentadura, destruida por el profundo desgaste de sus elementos, muy rara vez semiconservados.Explicado el concepto que lia presidido la redacción de estas páginas, casi es inoficioso manifestar que en ellas no me ocupo en lo más mínimo de caracteres métricos, á los que pensaba dedicar una parte especial del trabajo original.Una buena porción del material utilizado, pertenece al Museo nacio­nal de Buenos Aires ‘, y el resto es de mi propiedad, particular * , Las piezas de aquel Instituto provienen de cementerios indígenas situados en la cuenca del Paraná Pavón, explotados hace ya muchos años por el aficionado argentino Ramón Lista i * 3; y de las fuentes del Ñancay y « rincones » del Ibicuy, donde fueron reunidos por el señor Oscar Du- ranid-Savoyat, enviado por el Instituto Geográfico argentino en 1894 para que formara colecciones en esa región de la parte meridional de la pro­vincia de Entre Bios 4 5. Las piezas de mi propiedad fueron exhumadas del enterratorio deMazaruca *, localidad situada sobre el Paraná. Pavón,
i Números 91, 107, 108, 109, 110, 111, 112, 113, 114, 115, 110 , 117, 118, 119 ,

120, 121, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130 y 131. Todas estas piezas son 
mencionadas en el texto con su número seguido de la letra M.

' Números 451, 452, 453, 454, 456, 8944, 8945, 8946, 8947.
3 A propósito de las investigaciones del aficionado nombrado, conf. : Ramón Lista, 

Les cimeticres et paraderos Minuanes de la provi-nce d’Entre Ríos, en Mémoires d’Archéo- 
logie, 27 y 29, Buenos Aires, 1878; Benigno T. Martínez, Etnografía del Río de la 
Plata. A propósito del mapa etnográfico del señor Lafone Quevedo. Los Charrúas, en Re­
vista Nacional, XXV, 93 y nota 1. Buenos Aires, 1898; B. T. Martínez, Historia de 
la provincia de Entre Ríos, I, 21, nota 27 ; 29, nota 38. Buenos Aires, 1900-1901.

4 Sobre, el viaje del señor Durand-Savoyat, se encontrarán breves referencias en : 
Tarea del Instituto Geográfico argentino durante el año 1893, en Boletín del Instituto 
Geográfico argentino, XIV, 615. Buenos Aires, 1893 ; Viajes y exploraciones, en Boletín 
del Instituto Geográfico argentino, XV, 183. Buenos Aires, 1894.

5 Véase sobre este interesante cementerio : Luis María Torres, El cementerio in­
dígena de Mazaruca, en Historia, I, 447 y siguientes. Buenos Aires, 1903 ; Luis María



55«orno las otras en el departamento de G-ualeguaychú, y me fueron obse­quiadas por mi inolvidable amigo José S. Alvarez y por el señor don Rafael Escriña.Los restos óseos son atribuíbles en su inmensa mayoría á individuos adultos, aunque los hay también maduros 1 y seniles 2; y, sólo en un reducido número, he podido determinar con seguridad el sexo 3, mientras la porción más numerosa debe considerarse como dudosa.
ICRÁNEO CEREBRAL

§ I. FRONTALSenos frontales. — Tres fragmentos aislados me han permitido exa­minar la estructura y constatar la extensión de los senos frontales. Dos veces (131 M. y 129 M.), he hallado á ambos separados por un tabique sagital algo desviado hacia la izquierda ; y en un caso (131 M.), la su­perficie de la cavidad mayor interrumpida por pequeñas crestas ó emi­nencias óseas.Seccionado otro fragmento (128 M.), notable por el desarrollo pro­nunciado de la glabela y arcos superciliares, sólo hallé! dos exiguos espa­cios libres, situados debajo de aquélla; ofreciendo los cortes sobre los arcos superciliares tan sólo el diploe y tabla externa sumamente des­arrollados, y, en cambio, una tenue capa de tejido compacto hacia la ca­ra endocraneana.Cara anterior. — El desarrollo de la glabela en los individuos de se­xo masculino corresponde siempre al número 2 del esquema de Bro­ca 4, y excepcionalmente al número 3 (cráneo 451) ; mientras que en los femeninos sólo puede referirse al número 1.También algunos de los cráneos estudiados presentan ligeros rastros de un torus exocraneano medio-frontal. En todos los casos, la eminencia
Torres, Arqueología argentina, Los cementerios indígenas del sur de Entre Ríos g su 
relación con los del Uruguay, túmulos de Campana (Buenos Aires) y Santos (Brasil), en 
Anales del Museo nacional de Buenos Aires, IX, 66 y siguientes. Buenos Aíres, 1903.

1 Números 107 M., 111 M., 451.
! Número 108 M.
3 Son c? 107 M., 108 M., 110 M., 117 M., 451, 452, 454, y 9 91 M., 109 M., 

453, 456.
4 Paul Broca, Instructions craniologiques et craniométriques. en Mémoires de la So- 

ciété d’Aiithropologie de Paris (deiixieme serie), II, lámina VI. Paris, 1875.
REV. MUSEO LA PLATA. — T. XVIII (VII, 17, 1911) 4



referida es poco visible, y mejor puede verificarse su existencia median­te la palpación. En los cráneos 453 y 451 el toras referido sólo ocupa un pequeño espacio comprendido entre las tuberosidades frontales latera­les y forma, más bien, un levantamiento aislado que en la calvaría 108 M. llega á extenderse hasta el mismo bregma.Aunque hoy por hoy sería aventurado considerar al toras sagittalis 
ossis frontis como un carácter de raza, me parece útil reproducir una estadística publicada por Bartels 1 á la que agrego mis propias obser­vaciones.

CUADRO I

Frecuencia del torus sagiltalis ossis frontis

Número 
de 

cráneos
Procedencia Frecuencia Por ciento

18

1

Tiroleses ........................

EUROPA

1 3 1 16.7

17 Chinos.............................

ASIA

3 17.6
28 Mongoles........................ 5 17.8
21 Malayos.......................... 0 0

47 Loangos..........................

ÁFRICA

10 21 2
93 Congos............................ 14 15.0
10 U n vain vesi s................... 4 40.0
16 Monvoo............................ 6 37.5
14 Bushmen, Hotentotes. . 3 21.4
5 Cafres.............................. 0 0

27 Bongos.............................. 4 14.8
17 Shilucos............................ 5 29.4
27 Momias egipcias............. 0 0

78 Antiguos Peruanos . . . .

AMÉRICA

8 10.2
19 Antiguos Mexicanos . . . 2 10.5
8 Primitivos balitantes del sur de Entre Ríos..................... 3 37.5

53

OCEANÍA

Neobritanos, Neotrlllnde.tst............................................... 7 13.2
13 Australianco................... 5 38.4

i P. Bartels, Ueber Raisseniiitierschiede am Schadel, eu Inter nationáljn Moiiatsachrift 
für Anatomie und Physiologie, XXI, 156. Leipzig, 1904.



57Cara inferior. — En la porción orbitaria de la cara inferior del fron­tal, la spina trochlearis destinada á polea de reflexión del oblicuo mayor, se encuentra substituida en dos casos (108 M. y 129 M.), el uno en la ór­bita derecha y el otro en la izquierda, por una cresta ósea estrecha, de 2 y 4 milímetros de longitud, respectivamente, que corresponde, con plena seguridad, al ligamento fibroso de la extremidad postero-superior del arco cartilaginoso de la polea mencionada.La spina trochlearis, el tubérculo, la cresta ó proceso que la substitu­yen, se encuentran con relativa frecuencia, preferentemente en la órbita derecha, algo menos en ambas y muy poco en la izquierda.En el cuadro II he reunido las observaciones realizadas hasta ahora.
CUADRO II

Frecuencia de la spina trochlearis

Número
de 

cráneos
Procedencia

104 Europeos............................................
212 » .........................................

1000 » .........................................
200 » .........................................

9 Primitivos habitantes del sur de En­
tre Ríos.........................................

Ambas 
órbitas Derecha Izquierda Observador

7 7 0 Merkel 1
11 19 4 Zoja 2
58 76 26 Giacomini 1 2 3
12 15 7 Le Double 4

0 1 / Outes

1 Merkel, ex A. F. Le Double, Traité des variations des os du Iráne de l’homme, 
et leur signifcation au point de vue de l’Anthropofagfa zoologique, 188. Paris, 1903.

2 Zura, ex André Verga, Poche parole sulla spina trocleare dell’ orbita umana, en 
Archivio per V Antropofagia e la Etnologia, XIX, 423 y siguiente. Firenze, 1889. Le 
Double, en la estadística que presenta sobre la frecuencia de la spina trocltl-earis, ad­
judica á Giacomini los resultados de Zoja y á éste los de aquél (Le Double, Ibid., 
188).

3 Carlo Giacomini, ex Verga, Ibid., nota en la página 426.
1 Le Double, Ibid., 188.

Resulta, pues, que las 242 veces que la spina trochlearis se ha se­ñalado en cráneos Europeos, corresponden á una proporción de 15,9 por ciento, mientras en el material de Entre Ríos llegaría su frecuencia á 22.22 por ciento; pero, recuérdese que éste es limitado y, desde lue­go, los tantos por ciento pueden alterarse con mayores elementos de es­tudio.Borde anterior. — El frontal, en su borde supraorbitario ofrece con



— 58 —frecuencia cavidades de recepción ó agujeros de transmisión, destinados á dar alojamiento ó pasaje á vasos y filetes nerviosos.La incisura supraorbítralis es la que más abunda, transformada en muchos casos en/bramien supraorbitale, debido á la osificación del liga­mento que une sus extremidades.En 18 arcadas orbitarias examinadas, el centro del foramen ó de la escotadura se halla del plano sagital del cráneo á una distancia media á la derecha de 22,25 milímetros, y á la izquierda de 23,14 milímetros.Las más de las veces, ambas variedades muestran un pequeño orificio en su fondo, origen de un canalículo del que no hace al caso ocuparme; pero, el referido detalle falta en dos ocasiones.También he constatado en un caso, la existencia del falso foramen supraorbitario de D’Este (foramen spurio)En cuanto á la incisura frontalis que se señala con menos frecuencia, la he hallado ocho veces, seguida ó no de un surco más ó menos pro­nunciado.En primer término, haré notar que la distancia media á que se hallan del plano sagital del cráneo la escotadura ó el foramen supraorbitarios, es menor que la observada por Le Double en 200 Europeos. Este autor, midiendo el intervalo en la misma forma como lo he verificado, señala las cifras 26,3 y 25,1 milímetros para la derecha é izquierda, respecti­vamente 1 2.

1 D’Este, ex Lis Double, Ibid., 194.
2 Le Double, Ibid., 195.
3 Al formar las estadísticas que rguran en el cuadro III, no he tomado en cuenta 

un buen número de observaciones referentes á la ineisura frontalis, hechas por Lotze, 
Krause, D’Este y Le Double, porque en ellas no se especifica la frecuencia por 
borde orbitario, sino simplemente en conjunto.

Por lo demás, en el cuadro III van reunidas, para apreciar su frecuen­cia, las diversas particularidades observadas en el borde supraorbitario del frontal; habiendo complementado dicho cuadro con numerosos datos referentes á los Europeos. Analizando las diversas sumas que en el figu­ran, parece que la escotadura supraorbitaria fuera menos frecuente que en los Europeos; pero, en cambio, el foramen se presenta en igual pro­porción de veces que en estos últimos, salvo hacia el lado izquierdo donde aumenta casi en el doble. El falso foramen y la escotadura supra­orbitaria interna seguida de surco, señalan, también, proporciones ele­vadas con respecto á los mismos Europeo; y en cuanto á la escotadura supraorbitaria interna, no existe sino una mínima diferencia por el lado derecho, la que se. acentúa notablemente en el borde anterior izquierdo donde su frecuencia es sólo de 22,22 por ciento, mientras en los Euro­peos alcanza á 47,14 por ciento 3.



CUADRO III

Frecuencia de variaciones en el borde anterior del frontal
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1062 Europeos..................... 719 70.52 719 67 71 236 22 22 237 22 31 0 0 505 47.55 507 47.74
257 Europeos..................... 183 71.20 191 74.31 36 14.00 29 11.28 10 3.89 13 504 D’Este 5

9 Primi tiros ha bi ta n tes
del sur de Entre Píos 5 55.55 4 44.44 9 22.22 4 l¡. í í / II. II 0 — 4 44.44 2 2 2 2 ¡ II. II / //.// Ilutes

' S. Z WEIBACK, Heber die Incisura supraoi-bitale et frontalis des Stirnbeins rnd ihre Varietaten, 16 y siguiente. kiinigt.berg i. Pr., 1900. 
2 D’Este, ex Le Double, Ibid., 197.



— 60 —
§ II. esferoides

1. — Grandes alas

Cara externa. — Como es sabido, la cara externa de las grandes alas del esfenoides presenta de ordinario poquísimas variaciones morfo­lógicas. Sin embargo, en los cráneos 451 y 453, llama la atención la forma.

9

Fig. 1. — 1, Facies inferior pyramidis; 2, Foramen la 
cerum; 3, Foramen ovale; 4, Sutura sphenosquamosa;
5, Foramen spinosum; 6, Fossa mandibularis; 7, 
Spina angula ris; 8, Fissura petrotympanica; 9, Fis 
sura sphenopetrosa (451, izquierda, X */8).

rectangular bien definida, amplia y de regular altu-3 ra de la hendidura esfeno-4 maxilar, que contrasta, . notablemente, con la muyestrecha que se presenta 0 de ordinario.7 Borde interno. — El 
foramen ovale, además de su forma habitual, afecta otras anómalas. Lo he en­contrado elíptico, semilu­nar y aun periforme.En cuanto á las varia­ciones del foramen spino- 

sum, son mucho más importantes. En el cráneo 451, á la derecha, se ha­lla situado muy hacia atrás, en el mismo ángulo formado por las sutu­ras esfenopetrosa y esfe- noescamosa y del lado ex­terno de la spina angula- 3 
ris; mientras que á la izquierda, la arteria me- 2 ningea media, sus venas acompañantes y el ner­vio espinoso de Luschka han pasado por un surco abierto, muy oblicuo, se­parado por una cresta ósea de la primer sutura nombrada (fig. 1).El surco á que me re­fiero, en el calvarium 91

8

Fig. 2. — 1, Fossa mandibular is; 2, Foramen spinosurn; 
3, Sutura sphenosquamosa; 4, Foramen ova le; 5, Fo­
ramen laoeirirn; 6, Fissura sphenopetrosa; 7. Facies 
inferior pyramidis; 8. Spina angularis (91 M., dere- 
elia, X ’/a)-M., se transforma, en parte, en un falso foramen, circunscripto por una cresta interna semicircular (fig. 2); aunque la disposición que he obser-



61 —vacio con más frecuencia (10S M., 110 M. y lado izquierdo de 91 M.), es en canal oblicuo, abierto directamente sobre la sutura esfenopetrosa pe­ro sin que el petroso forme la pared interna 3).
3

Fig. 3. — 1, Facies inferior pyramidis; 2, Fissura sphe- 
nopetrosa; 3, Sutura sphenosquamosa; 4, Foramen 
ovale; 5, Foramen spinosum; 6, Fossa mandíbularis; 
7, Spina angularis (91 M., izquierda, X ’/3).Resumiendo, puedo formar las siguientes estadísticas sobre las varia­ciones del foramen ovale (cuadro IV) y del foramen spinosum (cuadro V)

CUADKO IV

Frecuencia de las variaciones del foramen ovale (primitivos habitantes 
del sur de Entre Ríos)

£ 1 
o .2 
r? « 
s F 

>2 £ 
£ J

o

Formaciones

á

Ü
8b Po

r c
ie

nt
o

11 Normal......................................................................................................... 6 54.54
11 Periforme................................................................................................... ft 18.18
11 Semilunar................................................................................................... 2 18.18
11 Elíptico....................................................................................................... 1 9.09

i Las observaciones (cuadros IV y V), corresponden á ocho cráneos, algunos con 
grandes destrozos en la región examinada.



62
CUADRO V

Frecuencia de las variaciones del foramen spinosum (primitivos habitantes 
del sur de Entre R:os)

c © 2 
£ 1 
£ S 
© £ 1 1

o

Formaciones

. 5
©
o © 

fq Po
r c

ie
lit

o

10 Normal......................................................................................................... 9 20.00
10 Reemplazado por un surco sobre la sutura esfenopptrosa......... 6 60.00
10 Reemplazado por un surco, separado por un cresta lateral, de

la sutura esfenopetrosa....................................................................... 1 10.00
10 Reemplazado por un surco, seguido de falso foramen................. 1 10.00

2. — Procesos pterigoideos

Según los particularidades morfológicas que ofrecen los procesos pteri- goideos en sus caras interna, externa y posterior, Waldeyer 1 los ha distribuido en tres grupos, cuyos caracteres principales son : a) caras interna y externa casi del mismo tamaño, pero á veces ligeramente mayor la segunda; fosas pterigoideas y escafoideas bien visibles; b) con­junto bien desarrollado; cara externa de gran tamaño en su parte infe­rior; fosas pterigoideas y escafoideas bien visibles; c) conjunto muy poco desarrollado; cara externa también de tamaño limitado; fosas escafoideas ypterigoideas muy poco visibles,resultando el liamulus también pequeño.

1 W. Waldeyer, Beber die Wulstlildungen aus Aíenschenschadel sowie über anthro- 
pologische Verschiedenheiten in der Bildung der Fliigélfortsatze des Keilbeins, en Corres- 
pondentz-Blatt der deutschen GeseUschaft für Anthropologie, JíHiniologie und Urgeschiehte, 
XXIV, 114. Manchen, 1893.

! Otto Spottisl, Beber der Fiiigelfortzatee dss leeilbienns bei
Menschen und Affen, 24 y siguiente. Minchen, 1896.

Además de los tres tipos referidos, Spottel ha encontrado un cuarto que se caracteriza por ser la cara externa, en su parte inferior, de forma triangular, y sumamente deprimida la mitad superior; las fo­sas pterigoideas bien desarrolladas, pronunciadas y largas, y, en cambio, las escafoideas pequeñas y profundas 2.Desgraciadamente, el material que tengo á mi disposición, se encuen­tra, como lo tengo dicho repetidas veces, mal conservado, por cuya causa sólo he podido revisar cinco individuos. He hallado dos veces el tipo a



63 —y tres el b, siempre bien caracterizados; frecuencias que representan el 40 y 60 por diento respectivamente. Ambas formas corresponden á las más comunes entre los Europeos y muchísimas agrupaciones exóticas como lo demuestra el cuadro VI, en el que he reunido en forma bien cla­ra las estadísticas de Waldeyer y Spóttel, pero dejando de lado el tipo asimétrico del último autor.



64
CUADRO VI

Frecuencia de los diversos tipos de processus pterygoideits

CE 
£ O 
© i “ fe ■- o 
f ©

Procedencia

Tipo A Tipo 15 Tipo C Tipo D

Observador*5 g©
o

o

*5
á

.s’Z
Z
p 
fe

'©
*©
©
©

c

"©

| Fr
ec

ue
nc

ia c
Z

EUROPA

39 Alto-Francos................... 13 33.33 14 36.00 — — 12 37.07 Spottel 1
92 Bajo-Francos................. 46 50.00 31 33.06 — — 13 14.01 »

111 Alto-Bávarrs................. 36 32.40 48 43.20 2 1.80 24 21.60 »
12 Tiroleses........................... 7 58.03 4 33.33 — — 1 8.33 »
14 Franceses........................ 7 50.00 7 50.00 — — — — »
27 Húngaros . . . ............... 10 37.00 10 37.00 26.00 »
81 Eslavos............................ 25 31.00 33 40.07 3 3.07 20 24.60 »

2 Suecos............................... 2 100.00 »

ASIA

15 Chinos.............................. 8 53.33 7 46.67 — — — — Waldeyer 3
25 Japoneses........................ 14 56.00 12 48.00 1 4.00 — — »

2 Tirriíaips.......................... 1 50.00 1 50.00 — — — — Spottel 1
2 Kiihtmkos........................ 2 100.00 »

ÁFRICA

55 Negros de Loango........ 14 23.45 1 1.82 40 72.72 — — Waldeyer ’

91 » del oeste............ 30 32.97 15 16.48 46 50.35 — — »
16 » del oeste............. 3 18.60 8 50.00 2 12.50 3 18.60 Spottel 1

4 » del este............... 2 50.00 1 25.00 1 25.00 — — »

AMÉRICA

2 Esquimales...................... *— — — — 2 100.00 — — Spottel 1
Indígenas Norteameri-

11 canoo............................ 7 63.60 2 18.20 1 9.00 »
Primitivos habitantes del

5 sur de Entre Ríos., t „ 2 40.00 5 60.00 — — — — Outes

OCEANÍA

9 Melanesios....................... 3 33.33 3 33.33 1 11.00 1 11.00 Spottel 1
3 Australianos................... 1 33.33 1 33.33 1 33.33 — — »
2 Hawaienses..................... — — 2 100.00 — — — — »

1 Spottel, Ibid., 58.
’ Waldeykií, ex Spottel, Ibid., 57.



— 65 —
§ III. OCCIPITAL

1. — BasiooccipitalCara postero-inferior ó exocraneana. — Examinando esta cara, lie notado que el tuberculum pliaryngeum, formación precondiloidea que representa parte de los restos del arco anterior de la vértebra occipital, se presenta siempre muy poco pronunciado; y, en el del cráneo 451, tien­de á transformarse en una formación ligeramente alargada.En un solo caso (calvaría 110 M.), creo haber hallado la/oreoZa infan- 
dibuiliformis anterior, en estado muy rudimentario, situarla en el plano mediano y muy próxima á la sutura esfenooccipiflal.Como es sabido, se trata de una anomalía sumamente rara entre los Europeos como lo evidencia el cuadro VII.

CUADRO VII

Frecuencia de la foreola infundibuliformis (anterior, media y posterior',

ac 
c c 

■tí & 
Z c.

Procedencia

.tí

o

S
' 5

§

Observador

790 Europeos....................................................................... 7 0.89 Romiti 1
3712 » ....................................................................... 55 1.48 Rossi 1

200 » ...................................................................... 6 3.00 Morselli 1

502 » ....................................................................... 1.00 Le Double 1
47 Calaorniauos .............................................................. 7 14.09 Hrdlicka !

7 Primitivos habitantes del sur de Entre Utos.......... 1 14.29 O ntes

1 Ex Le Double, Ibid., 87.
* Ales Hrdlicka, Contribution to the physical anthropology of California, en Uni- 

versity of California publications, American Archaeology and Ethnology, IV, 62. Ber- 
keley, 1906-1907.

Las diversas variaciones que se presentan en la región comprendida entre el tubérculo faríngeo y las proximidades del borde anterior del 
foramen, occipitale magnum, han sido agrupadas por Mingazzini en cuatro tipos. En el I existe á cada lado, inmediatamente después del cóndilo, una fosilla semejante á un surco que se extiende desde la extremidad interna
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7

8

Fig. 4. — 1, Condylus occipitales; 2, Canalis candyloideus; 3, 
Fovea praecondylica! 4, Crista muscular in¡ 5, Fovea parva; 6, 
Crista synostotica; 7, Tuberdum pharyngeum; 8, Foramen 
occipitale magnum (110 M., J/J.

de aquél hasta el foramen condiloideo anterior (fovea praecondylica); luego viene una cresta rugosa y poco saliente, la crista mnscularis, que presta inserción al recto anterior menor de la cabeza ; inmediatamen­te después se encuentra una nueva losilla (fovea parva), mucho menos pronunciada que la 
praecondylica, y en la que adhiere el recto anterior ma­yor, y por último, otra cresta bien vi­sible, ú la que Min­gazzini llama crista 
synostotica,' por con­siderarla como un vestigio de la unión del basiótico con el resto del basioocci­pital. La fovea prae­
condylica persiste en el II tipo, desapare­ce la fovea parva y las crestas musculary sinostósica se confunden, formando el límite anterior. En el III tipo, las dos fosillas constituyen una sola depresión, pues no existe la crista 

muscularis, aunque se conserva la sinostósica. Por último, en el IV tipo sólo se nota una depresión única entre el cóndilo y la cresta sinostósica ‘.En siete basiooccipitales de los primitivos habitantes del sur de En­tre Ríos, cuatro por ambos lados, corresponden al tipo I (fig. 4). En el resto no existe la homología de los anteriores : el lado derecho de uno (108 M.) es del tipo I, mientras el izquierdo ofrécelos caracteres del II; otro (8944) del III y I respectivamente, y el último (8945) del I y IV. (cuadro VIH).
1 MingaziinIi ee Lie Double, Lbid., 84 y siguiente, liguras incluidas en las mis­

mas páginas.



CUADRO VIII

Frecuencia de los diferentes tipos que afecta la región comprendida entre 
el ¿u&erc?tZum pliaryngeum y el foramen occipitale magnum (primitivos habitantes 
del sur de Entre Ríos).

Derecha

Número 
de 

cráneos
Formaciones _S c

Tipo I de Mingazzini
II
III
IV

85.71

14.29

L o 
Pm

o

Izquierda

o
c
Q 

íR

o

*8
O &

5 71.43
1 14.29

1 14.29

Q g £
7
7
7
7

»
»
»

»»
61

Antes de pasar más adelante y dada la imposibilidad de consultar la memoria ya citada de Mingazzini, creo útil hacer notar, á mero título informativo, que Jeschke ha encontrado la fovea pjraecondylica 50 por ciento de veces en una serie de 200 cráneos \
2. — Escama del occipital

Segmentación. — El calvarium 107 M., conserva rastros laterales de la sutura transversa squamae occipitales. Por el lado derecho, la referida sinartrosis se inicia en el asterio y se pierde casi bruscamente á los 18 milímetros; mientras por el izquierdo es casi imposible fijar el punto exacto de partida á causa del mal estado del hueso, se borra insensible­mente y llega á tener unos 25 milímetros de longitud. Los vestigios que se han conservado en la parte externa son más visibles por el lado de­recho, pero, en la cara endocraneana, la obliteración es completa en to­das sus partes.Muchos de los autores que se lian ocupado del estudio del os Incae,

1 Konkad Jeschke, Ueber den Sulcus praecondyloideus des Hinterhauptbeins, 7 y 
siguiente, figuras 1 y 2. Künigsberg i. Pr., 1894. El autor de esta tesis ignoraba en 
1894 que tres años antes Mingazzini había publicado su estudio fundamental en el 
Anatomischer Anzeiger.



— 68 —mencionan casos como el descripto y Jacqnart Virchow2, Anucliin 3 y Stieda 4, han figurado ejemplares típicos.La persistencia en el adulto de restos de suturas fetales como la transversa de la escama occipital, alcanza una frecuencia relativamente elevada, como lo demuestran las cifras reunidas en el cuadro IX.
1 H. Jacquart, De le valeur de Vos épactal, ou partie supérieure de Vécaille occipitale 

restée disiincie, comme caraciere de race en Anthropologie, éiude de ceite piece chez les 
animaux sous le nom d’os interpariétal, 6, lámina XXV, figura 4. Sólo he podido con­
sultar la separata de esta memoria, publicada en 1865 en el Journal dAnatomie et de 
Physiologie.

2 R. Virchow, Deber einige Merkmale niederer Menschenrassen am Schadel, 98, 
lámina IV, figura 6. Debo, también, referirme á la tirada aparte de este estudio 
aparecido en 1875 en las Abhandlungen der Kdnigl. Akademie der W-iss^^t^lhOften zu 
Berlín.

3 Dmitrii Anuchin, 0 nyebotornikli anomallyakh chelovyrchr8kagho cherepa ipreimush- 
chesivenno oh ikh rasprosiranenii po rasam, en Izvyestiya Imperatorskoe olshchesivo Ly 
ubitelei estestvoziianiya Aniropologhii i Einoghrafii, (sostoyashchoe pri Imperatorskom 
Moskovskom Universiietye), XXXVIII, Trudui Antropologh■ichlrskagho Otdyla, VI, 76, 
figuras 75 y 94. Moskva, 1880. De las anomalías del occipital tratadas por Anuchin, 
C. de Méréykowsky publicó un rappori detallado en la Rerne d Anthropologie (XI, 
140-147) de 1883. Sin embargo, conviene tener presente el original ruso, porque al 
analista nombrado se le han deslizado algunos errores tipográficos de importancia 
que alteran las cifras de Auuchin.

1 H. Stieda, Die Anomalien der menschllchen Hlntevhaupsschuppe, en Anaiomischen 
Befien, II, 95, lámina VI, figura 13. Wiesbaden, 1892.



69
CUADRO IX

Frecuencia de restos laterales de la sutura transversa squamac occipitalis

c _ © p ©

a g

Sí 6

Procedencia

4 
‘oC © 
g
5

5 
"5 Observador

EUROPA

2489 Antiguos habitantes de Bavóera.......................... 180 7.2 Ranke 1

1013 Habit. de Rusia y península de los Balkanes. . 16 11.4 Anuchin 1 2
4162 Blancos en general................................................. 367 8.8 »

■ ASIA

17 Chinos......................................................................... 8 23.5 Bartels 3
355 Mongoles en generaa............................................... 41 11.5 Anuchin 2

28 Mongoles..................................................................... 16 28.5 Bartels 3
21 Malayos....................................................................... 10 23.8 »

ÁFRICA

16 Monvoo....................................................................... 1 3.1 Bartels ’

14 Bushmen y Hotentotes........................................... 17.8 »
5 Cafres........................................................................... 2 20.0 »

28 (27) Boi^^i^s................................................. ....................... 7 12.5 »
17 Shilucos...................................................................... 3 8.8 »

27 (26) Momias egipcias....................................................... 4 7.4 »
477 Negros en general................................................... 11 2.3 Anuchin 2

AMÉRICA

19 Antiguos Mexicanos................................................. 7 21.8 Bartels 3
Peruanos................................................................. .... 84 15.8 Anuchin 2

// PrimitiroR habitantes del, sur de Huiré Rías........ / .9. / Oui es
158 Americanos (excepto Peruanoos.......................... 14 9.5 Anuchin 2
689 Americanos en gmeraa........................................... 98 14.4 »

OCEANÍA

50 Neobritanos y N^<^ói^]^:^i^uli^f^<^s................................ 19 20.2 Bartels 3
13 A^^.st^]^ali^:^iB^s.............................................................. 4 16.6 »

Australianos y Tasmanios...................................... 11 19.6 Anuchin 2
205 Melanesios.................................................................. 30 14.6 »

1 J. Ranee, Die überzahligen Hauikiiochen des menschlichen Schadeldachs, en Abhand­
lungen der kaiserlisches bayerischen Akademie der Wissenchaften, II cl., XX, 377. Man­
chen, 1899.

* Anuchin, Ibid., 87.
3 Bartels, Ibid., 162.



Por otra parte, creo útil hacer notar quel los porcentajes contenidos en el cuadro referido, son siempre mucho mayores que los correspon­dientes al os Incae propium ó diversas variedades del mismo.En los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, la frecuencia de restos de la sutura transversa squamae occipitalis que alcanza á 9,1 por ciento, corresponde casi exactamente á la observada por Anuchin en los Americanos en general (9,5 %), y es ligeramente más elevada que la obtenida para la inmensa mayoría de los Europeos.En otro occipital aislado que tengo á la vista (8944) falta una buena porción del ángulo superior de la escama por haberse desprendido de ella un os apicis squamae occipitalis s. triquetrum, el que alcanzaba á te­ner 61 milímetros de base '.La sutura que separaba la mencionada formación del resto del hue­so (sutura transversa superior squamae occipitalis) es ligeramente sinuosa y poco complicada.El cuadro X 1 2 contiene un buen número de observaciones sobre la frecuencia, en diferentes razas, del os apicis squamae occipitalis s. trique­
trum, que, en los primitivos Entrerrianos alcanza uno de los más eleva­dos porcentajes ofrecidos por agrupaciones indígenas americanas.

1 Comedero como os apicis squamae occipiialis s. triquetrum, á la misma formación 
desci'ipta por Virchow en 1875 (Virchow, Ibid., 77, lámina V, figura 3), conocida, 
también, con los nombres de os preinterparietale [Chiarugi, ex Stieda, Ibid., 82; 
denominación aceptada por el mismo Stieda (Ibid., 82 y passim) y Mar-imó (F. Mari- 
mó, Sulla ossa interparietal i e preinterparietali nel cranio umano, en Archivio per V 
Antropologia e la Etnologia, XVIII, 102 y passim)], hueso intrapaaietal accesorio 
(Eugenio Ficalbi, Ossa accesorio comparativamente studiate nel cranio de-ll’ uomo e dei 
rimanenti mammiferi, en Atti della Societd Toscana di Scienza nñügp'uli, VII, 107 y 122, 
lámina X, figura 14. Pisa, 1885), y que Ranke llama, comunmente, Spitzcnknochen 
(Ranee, lbid., 364 y passim).

” Me he visto en el caso de excluir del cuadro las observaciones de Stieda porque 
este autor no da la procedencia de sus cr-áneos ; y las de Washington Matthews 
(Arizonienses), Frank Russell (Americanos diversos) y Bartels (agrupaciones étnicas 
diversas) debido á que los especialistas nombrados confunden bajo una misma deno­
minación al verdadero os apicis y á los huesos wormianos suturales que frecuente­
mente se hallan en la lainbdoidea.
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CUADRO X

Frecuencia del os apicis squamae occipitalis s. triquetrum

N
úm

er
o 

de
 cr

án
eo

s

Procedencia
©í

Observador

EUROPA

4511 Europeos.............................................................................. 64 1.42 Anuchin 1
1580 Europeos.............................................................................. 54 3.30 Marimó ’

250 Toscauos alienados.......................................................... 4 1.60 »
2489 Antiguos habitantes de Baviera.................................. 36 1.44 Ranke 1 * 3
5485 Raza blanca....................................................................... 87 1.59 Anuchin 1

ASIA

530 Raza mongólica................................................................ 16 3.20 Anuchin 1
974 Pueblos asiáticos de raza, blanca,............................. •. 23 2.36 »

40 Hindúes............................................................................... 4 10.00 Marimó 2
10 Malayos............................................................................... 3 3.33 Sergi 4
16 Malayos............................................................................... 1 6.25 Marimó 2

ÁFRICA

752 Negros................................................................................. 9 1.19 Anuchin 1
25 Antiguos Egipcios............................................................ 1 4.00 Marimó 8

AMÉRICA

1054 Americanos......................................................................... 74 7.02 Anuchin 1
390 Otros americanos.............................................................. 22 5.63 »
664 Peruanos........................................................................... 52 7 83
229 Peruanos............................................................................. 30 13.10 Marimó 8
109 Antiguos habitantes de la región Diaguita............. 3 2.75 Ten Kate 5 * *
// Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos............... 1 9.09 Outes

OCEANÍA

486 Melanesío8.......................................................................... 14 2.87 Ann chin 1
157 Australianos y Tasmaniog............................................. 1 0.64 »
30 Polinesioa........................................................................... 2 6.60 Maríníóí 8

218 Papúas................................................................................. 22 10.09 »

1 Axuciiix, Ibid., 89.
' Marimó, Ibid., 108 y siguientes.
3 Raxkf., Ibid., 377.
1 Sergi, ex Marimó, Ibid., 109.
5 H. F. C. Ten Kate, Anthropologie des anciens habitante de la région Calehaquie

(République Argentine), en Anales del Museo de La Plata, sección Antropológica, I, 21
á 29. La Plata, 1896.

REV. ML'SEO LA PLATA. — T. XVIII. (VII. 18, 1911.) 5



— 72 —Cara postero-inferior ó exocraneana. — Haré notar, en primer término, la relativa frecuencia con que la escama occipital superior pre­senta el gonflement de que habla Matiegka *, más ó menos pronuncia­do en los seis casos en que lo lie hallado; mientras, por otra parte, en la 
calvaría 108 M., la mitad superior de la escama y la inferior, forman un ángulo pronunciado y bastante agudo.Como «manifestaciones» déla Occipitalwirbel de Froriep, ofrece el crá­neo 451 dos tipos de formaciones postcondiloideas bastante definidas, y

Fig. 5. — 1, Formación postcondiloidea acentuada; 2 y 5, Canales condyloudi;
3 y 4, C^j^t^iylii occipitales; 6, Foramen occipital? magnum; 7, Formación post­

condiloidea poco acentuada; 8, Incisura marginalis posterior (451, 1 /j).que corresponden á residuos del arco posterior ó neural de la citada vértebra. En primer término, exactamente por detrás de cada cóndilo, se nota un tubérculo bastante notable y de forma ovalar. Luego, en la porción posterior del labio del foramen magnum existe, bien neta, la in- 
cissura marginalisposterior. Por lo demás, en el resto del labio del fora­men, hay asperezas óseas que sólo deben referirse, á mi entender, á los lugares de inserción del ligamento atlanto-occipital (flg. 5).

1 H. Matiegka, Heber die an Kammbildungen erinnernden Merkmale des menschlichen 
Schadels, en Sitzungsberichten der Kaiserlichen Akademie der Wissenschaften in Wien, 
Mathematisch-Natuirwiasenschaftliche Klasse, CXV, 411 y siguientes. Wien, 1906.



73 —En el resto del material, el occipital aislado 8944 ofrece una incisura 
marginales aun más típica (véase la fig. 7).Las formaciones postcondiloideas son relativamente abundantes entre los Europeos; me bastará hacer recordar que Mannu las ha hallado en 10,52 por ciento de los cráneos Sardos que ha examinado (31 casos en 295 cráneos) *.Pasando á otro orden de caracteres; la crista occipitalis externa, en diez de las escamas que tengo á la vista, se presenta muy poco visible ó casi del todo ausente. Sólo en el cráneo 451, entre la linea nuchae in­

ferior y el borde del foramen, se halla muy bien marcada, pues alcanza á tener dos milímetros de elevación.El inio es en un caso absolutamente nulo (0 del esquema de Broca) 2 en cuatro corresponde al número 1, en dos al 2 y en uno tan sólo al 3. Por último, en el cráneo femenino 453 se encuentra reemplazado por una depresión. Según Me^l^t^l3, Joseph 4 y Hagen 3 el inio exiguo es pecu­liar, ó mejor dicho, caracteriza á diversas agrupaciones étnicas inferio­res, todo lo contrario de lo que acontece con los Europeos.La linea nuchae inferior resulta muy poco visible en todo el material de que dispongo. Respecto á la superior y suprema, sólo en la escama 8944 están bien caracterizadas; y, debo advertirlo, en otros cuatro casos no se observa vestigio alguno de las mismas.Al considerar el resto de las escamas que he examinado no puede ha­blarse, en verdad, de los mencionados detalles anatómicos, desde que el espacio comprendido entre ambos, corresponde al levantamiento óseo designado por Ecker con el nombre de torus occipitalis transversas c.De la formación á que acabo de referirme, Hagen ha formado seis tipos. Como sólo he hallado en el material que estudio los dos primeros,
' Andrea Masxv, Sui rudimenti della vertebra occipitale nel cranio -emano, en Attí 

della Societa Romana di Antropología, XIII, 239. Roma, 1907.
2 Broca, Ibid., lámina VI.
3 Fr. Merkel, Die linea nuchae suprema. Anatomisch und anthropologisch betrach- 

tet, 18. Leipzig, 1871.
* Bernhard Hagen, Ueber einige Bildungen an der Hinterhauptsschuppie des Mens- 

chen, en Beitrage zur Anthropologie und Urgeschichte Bayerns, III, 84. München, 1880.
5 Hagen, Ibid., 84.
6 A. Ecker, Ueber den queren .Hinterliauptswulst (Torus ocuñpitalis transversas) am 

Schadel verschiedener aussereuropaischer Volker, en Archiv für Anthropologie, X, 116. 
Braunschweig, 1878.



— 74 —me concretaré á dar á continuación sus caracteres, tanto más cuanto que Hagen los considera como formas de torus típicos, y en cambio, di­ce de las demás : Die nun weiter folgenden Formen betrachte ich als blose 
Uebergangsstationen, die alle schon die Linea supremae und superiores, 

sowie die Protuberanz und das Tubere. linear, deutlich erkennen lassen, 
und allmahlieh zu der ganz glatten Hinte-rhauptsschuppe ohne Wulst und 
Linien flibrenBien, pues; el torus, en el tipo I, está constituido por un levanta­miento transversal de 15 á 20 milímetros de ancho, bastante elevado, algo deprimido en sus extremidades laterales próximas á la sutura lambdoidea; aunque sus bordes superior é inferior se presentan redon­deados 1 2 3. El II tipo, bastante semejante al anterior, es mucho más an­gosto, visiblemente deprimido lateralmente y con bordes vivos ?.

1 Hagen, Ibid, 71.
2 Hagen, Ibid., 70, lámina VI, figuras 11 a y b, 10 a y b.
3 Hagen, lbid., 70, lámina VI, figura 7.

En varios occipitales, tres veces he constatado la existencia del I tipo y cuatro la del II ó sea 27,27 por ciento y 36,37 por ciento, respec­tivamente. Sin embargo, en casi la totalidad de los casos, el torus es muy poco pronunciado, pues alcanza á lo sumo, dos milímetros de ele­vación. tínicamente en la calvaría 108 M., el burlete llega á destacarse unos 10 milímetros..Las cifras contenidas en el cuadro XI dan una idea clara de la fre­cuencia de la formación que me ocupa, la cual en los Entrerrianos primi­tivos alcanza á una proporción centesimal muchísimo mayor que la co­rrespondiente á los Araucanos argentinos, antiguos habitantes de la región Diaguita y Peruanos, siendo sólo comparable á la señalada hasta ahora en muchos pueblos de Oceanía, los antiguos Mexicanos, etc.
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CUADRO XI

Frecuencia del torus occipitalis transwrsus

X o © 
© fl g 'S8 
•E ©

.2

Procedencia

| F
re

cu
en

ta
Po

r c
ie

nt
o

Observador

200
18

Europeos....................................
EUROPA

17 8.50 Hagen 1
Bartels BTiroleses.................................... 5 27.70

17 Chinos.........................................
ASIA

8 47.00 Bartels a
28 Mongoles.................................... 12 42.80 »
21 Malayos....................................... 4 19.00 »

89 Negros del Congo...................
ÁFRICA

8 8.90 Bartels ’

10 Unyamvesis................................ 2 20.00 »
16 M^nn^í^o....................................... 31.20 »

Cafre»......................................... 3 60.00 »
28 Bongos......................................... 1 3.50 »
17 Sliilucos....................................... 5 29.40 »
27 Momias egipcias....................... 6 22.20 »
48 Africanos.................................... 16 31.25 Hagen 1

100 Momias egipcias....................... 8 8.00 »

77 Antiguos Peruanos...................
AMÉRICA

24 31.10 Bartels ’

19 Antiguos Mexicanos................. 13 68.40 »
15 Primitivos habitantes de la Florida............. •........... 14 93.33 Ecker 8

5 Otros indígenas norteameric . (Maska y Flatheads). 5 100.00 »
7 Indígenas sudamericanos (Coroados, Cayuabos, 

Botocudos y Aimaráes)............................................. 7 100.00 »
23 Americanos................................. 18 78.26 Hagen 1

119 Araucanos argentinos............. 13 9.10 Ten Kate *
110 Antiguos habitantes de la región Diaguita............ 26 23.60 Ten Kate 1 * 3 * 5
II Primitivos habitantes del sur de Entre Rúo............. 7 til. 6 i Outes

48 Neohritanos y Neoirlandeses .
OCEANÍA

14 29.10 Bartels 9
13 Australianos.............................. 13 100.00 »
12 Australiano».............................. 10 83.33 Ecker 8

4 Insulares de Fidji.................... 4 100.00 »
4 Papina.^........................................ 4 100.00 »

14 Insulares de Sandwich........... 1 7.14 »
12 Australianos.............................. 7 58.33 Hagen 1

1 Hagen, Ibid., 80 y siguientes.
* Bartels, Ibid., 164.
3 Ecker, Ibid., 116 y siguientes.
1 H. Ten Kate, Contribution a la craniologie des Araucans argentina, en Revista del 

Museo de La Plata, IV, 220. La Plata, 1892.
5 Ten Kate, Anthropologie, etc., 30.



76 —Por último, dos veces he notado la existencia de la crista asterica in­
ferior de Matiegka- 1 (9 cráneos = 22,2 °/0); y una la del proceso retro- mastoideo de Waldeyer 1 2 anomalía que preferiría llamar crista retro-mas- 
toidea (9 cráneos = 11,1 %).

1 Matiegka, Ibid., 409 y siguiente.

8 W. Waldeyer, Deber Schadel-Variationen, en Corre8}>ondeez-Blatt der Deutschen 
GeseUschaft für Anthropologie, Ethnologie und Urgeschichte, XXXIV, 192 y siguientes. 
Braunschweig, 1903.

■3 Matiegka, Ibid., 410 ; Waldeyer, Ueber Schadel, etc., 193.

4 A. F. Le Double, Traite des rariations des os de la face de l’homme, 412 y si­
guientes. Paris, 1906.

Aunque ambas formaciones no han sido estudiadas con amplitud, me parece conveniente hacer notar que la primera se ha señalado por Ma- tiegka en un insular de Chatam, un indígena norteamericano (Silka) y en el cráneo de un gigante Herzegovino; mientras Waldeyer lia- encon­trado la crista retro-mastoidea en cráneos Papuas de la isla de Tama- ra 3 4. Por otra parte, Le Double y Dubreuil-Chambardel, en una memoria que no he podido consultar, hacen notar la relativa frecuencia, en crá­neos Polinesios, de la particularidad mencionada. Asimismo, han ob­servado que en los Europeos, la formación referida es muy poco fre­cuente (10 veces sobre 740 cráneos = 1,35 °/0), y no la han encon­trado en 46 cráneos de Negros y 11 de Malgachos. En cambio, en diferentes pueblos de Oceania en general, es mucho más usual (26 ve­ces en 149 cráneos = 17.45 ’/„) , y esta proporción se mantiene muy equilibrada en los Neocaledonios (10 veces en 57 cráneos = 17,55 °/„) y Papuas (1 vez en 6 cráneos 16,67 °/0), aunque aumenta ligeramente en los insulares de la isla Engineer, situada en las proximidades de la Nueva Guinea (3 en 15 cráneos = 20,0 °/o) 4De modo, pues, que la proporción de 11,1 por ciento con que la crista 
retro-mastoidea se presenta en los primitivos habitantes del sur de Entre Píos, se aproxima bastante á la de los pueblos de Oceania.Cara antero-superior ó endocraneana. — Para la descripción de las variaciones morfológicas que pueden presentarse en la cara endo­craneana de la escama del occipital, se tropieza con la grave dificultad de no poder seguirse un orden rigurosamente metódico desde que mu­chos de los diversos caracteres principales, con las variantes que ofre­cen, contribuyen á su vez á la formación de las más interesantes anoma­lías. Sin embargo, trataré de dar á continuación un resumen de mis observaciones.En un solo caso (calvaría 108 M.), la crista occipitalis interna es nor­mal; vale decir, constituida por una eminencia lineal continua, simple y



77rectilínea que iniciándose casi en el mismo endinio, termina en el bor­de posterior del foramen magnum.En la. escama aislada 123 M. la, crista poco pronunciada, roma y des­plazada á la izquierda-, está limitada hacia ambos lados por dos surcos; el derecho, mucho más definido que el izquierdo, rodea el foramen por

Fig. 6. — l y 4, Sulci transversi; 2, Sulcus sagíttalis; 3, Protuberantia occipi­
talis interna; 5, Crista occcpiialis interna; 6, Foramen occipitale magnun 
(123 M., */>).el mismo lado, mientras el otro termina simplemente en el borde (fig. 6).En los demás occipitales de que dispongo, la rama inferior de la emi- 

nentia cruciata se bifurca ya en el tercio superior ó inferior, como tam­bién en la mitad de su desarrollo; se presenta casi siempre francamente achatada y una sola, vez elevada, aunque roma. No obstante, en todos estos casos las ramas divergentes de la cresta, se pierden insensible­mente hacia ambos lados del foramen magnum.En el caso de la calvaría 108 M. se trata, como lo tengo dicho, de un carácter nBpnal; en la escama 123 M., los surcos occipitales laterales



— 78 —constituyen una anomalía poco frecuente ; por último, el resto del ma­terial ofrece estados intermedios que conducen á la fossa occipitalis me­
diana, ó formas bien definidas y típicas déla misma.Hiller, en un estudio bastante prolijo que ha realizado de la rama inferior de la eminentia cruciata, distingue cuatro formas principales. La primera corresponde á la cresta normal á que me lie referido en pá­rrafos anteriores; en la segunda, la misma cresta se bifurca dando lugar á un campo triangular aplanado; en la tercera la expansión triangular ofrece una depresión más ó menos notable, aunque plana en su fondo y, por último, en la cuarta se presenta, ya francamente, la fossa occipita­
lis mediana l Haré notar que la forma segunda de Hiller, corresponde al triángulo vermiano de Regnault y á la depresión postopistiaca de Debierre.La clasificación de Hiller, aunque discreta, presenta el inconveniente de no ofrecer para sus formas segunda y tercera un límite bien defini­do; antes bien, la identificación de las mismas depende, en mucho, de la ecuación personal de cada observador. Sin embargo, y á falta de otra mejor, he preferido aplicarla en mis investigaciones.En el material procedente del sur de Entre Ríos, he encontrado, no sólo la forma primera (calvaría 108 M.), sino también la segunda y ter­cera; además de la cuarta, de que me ocuparé más adelanteEl campo triangular aplanado (forma II), oscila entre 35 y 25 milíme­tros de altura y 23 y 20 milímetros de base; la depresión de la misma forma, varía entre 30 y 18 milímetros de altura y 12 y 10 milímetros de base, no pasando su profundidad de dos milímetros.

' Arthur Hiller, Ueber diefossula vermiana des Hintcrhauptbeines (Fossa occipitalis 
mediana), 18 y siguientes, figuras 1 á 4. Konigsberg i. Pr., 1903.
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CUADRO XII 1

1 De este cuadro se hau excluido los porcentajes correspondientes á la fossa occi­
pitalis mediana, que irán en los cuadros XIII y XIV y que se han obtenid o sobre las 
mismas series de cráneos que figuran en el XII.

5 Hiller, Ibid., 21.
3 Otto Sturmhofel, Ueber die Eminentia eruciata des Hinterhauptbeines, 22, figura 

5. Konigsberg i. Pr., 1903.
‘ Ex Sturmhofel, Ibid, 35 y siguiente.
5 Ex Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 34.
6 He preferido la designación de fossa oecípitalis mediana dada por Lombroso á la

Frecuencia de variaciones en la rama inferior de la eminentia cruciata
(crista, occiiP.t.alis interna, canales occipitales, campo triangular y campo triangular deprimido)
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2120 Cráneos diversos, casi en su tota-
lidad de Europeoo..................... 1046 49.38

400 Cráneos diversos, casi en su tota-
lidad de Europeos..................... —- —

16 Europeos ?........................................ — —
46 Europeos ?........................................ — —

423 Europeos ?........................................ — —
26 Franceses delincuentes.................

300 Franceses de las Catacumbas.. . — —

150 Franceses de Lyon........................
10 Primitivos habitantes del sur de

Entre Ríos..................................... 1 10.00
20 Neocaledonios..................................
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occipitales
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Campo 
triangular 
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__ _ 734 34.61 244 11.60 Hiller 8

7 1.75 _ __ _ Sturmhofel 8
4 25.00 — — — — Barkow 1
4 8.50 — — — — Theile ‘

20 4.00 — — — — Streit *
— — 2 7.69 — — Lucy 1 * 3 * 5 6
— — 14 4.66 — — »

— — 3 2.00 — — »

/ 10.00 2 ¿0.00 3 30.00 Outes
— — 6 30.00— — Lucy 5

Llama la atención al recorrer el cuadro XII, en el que lie reunido las cifras que indican la frecuencia de las diversas variantes que lie men­cionado, el elevado porcentaje de formaciones excepcionales en los pri­mitivos habitantes del sur de Entre Ríos y, especialmente, del tipo más próximo á la fossa occipitalis mediana, mientras la cresta está represen­tada únicamente en un 10 por ciento de los casos.En cuanto á la fossa occipitalis mediana de Lombroso fi, la he encon­trado tres veces.



— 80 —En un caso, calvarium 107 M., tiene la forma de un triángulo isósceles cuyo vértice llega casi al mismo endinio ; pero, como se halla roíala' parte correspondiente al borde del foramen, no puedo dar la altura

Fig. 7. — 1 y 4, Sulci transversi; 2, Sulcus sagittalis; 3, Fossa tortcilaris; 5, 
Fossa occi-pitalis mediana; 6, Incisura marginalis posterior; 7, Foramen occi­
pitale magnum (8944, »/,).y base, sino simplemente la profundidad mayor, que alcanza á 3,5 milímetros próximamente.En el cráneo 453, la fosa es mucho más pequeña; tiene 18 milímetros

curiosa anomalía de que ine ocupo (C. Lombroso, Esistenza di una fossa occipitale 
mediana nel cranio di un delinquiente, en Beale Instituto Lombardo di Scienze é Lettere, 
Rendiconti, IV, parte I, serie III, 37 y siguiente. Milano, 1871), no sólo por sus de­
rechos de indiscutible prioridad, sino también por serla única que no deja entrever 
el posible origen de tan discutida anomalía. Todo lo contrario sucede con las deno­
minaciones de fosa cerebelosa media (Andrea Verga, Delta fossetta media cerebeeta- 
re dell osso occipitale, en Reale Instituto Lombardo di Scieenza e Lettera, Rendiconti, V, 
parte II, serie III, 715. Milano, 1872) ó fosa vermiaua (Paul Albrecht, Sur la 



81de longitud, su ancho máximo no pasa de 8 milímetros y la profundidad de 3 milímetros. En cuanto á la forma, es francamente amigdaloide.Por último, la escama 8944 ofrece un caso mucho más típico, si cabe : de forma amigdaloide ó más bien oval ; y con una longitud, ancho y profundidad máximos que alcanzan á 20, 18 y 3 milímetros, respecti­vamente (fig. 7).Los tres casos descriptos de fossa occipitalis mediana, representan una frecuencia de 30,0 por ciento, cifra muy elevada y sólo comparable á la encontrada por Marimó en los Australianos y por Lombroso en un grupo de Americanos. Sin embargo, en los Americanos en general la fre­cuencia de la anomalía en cuestión, oscila la inmensa mayoría de veces, entre 1,8 por ciento y 8,5 por ciento, pero es algo más elevada en los Esquimales (10,2) y Peruanos (15,7), y marca el máximo en los Aimaráes (40,0). Eli los Europeos normales, la/ossa occipitalis mediana está repre­sentada, generalmente, en un 5 por ciento de los casos (véanse los cua­dros XIII y XIV).
fossette vermienne du cráne des mammijéres, en Bulletin de la Société d’Anthropologie de 
Bruxelles, II, 140. Bruxelles, 1884). Haré notar, al pasar, que Le Double (Le Dou­
ble, Traite des variations des os du cráne, etc., 27) se equivoca al decir que la desig­
nación de fosa aimará se debe á Frank Eusell ; la verdad es que tal nombre ha 
sido | Empleado por Lombroso para designar á la jossa occipitalis mediana [C. Lombro­
so, La jossette aymarienne chez les criminels el dans la race humaine, en Bulletins de la 
Société d’ Anthropologie de Paris, VI (troisiéme sé-j^ie), 410. Paris, 1883].
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CUADRO XIII

Frecuencia de la fossa occipitalis mediana (Europeos)
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Observador

7 Prehistóricos........................................... 1 14 Lombroso 1

34 Etruscos..................................................... 10 »
2000 Europeos.................................................... 100 5 »

165 » ................................................. 9 g Romiti 1 2 3
80 » alienados................................ 10 12 »

200 » » ..................................... 28 14 Morselli *
367 Italianos.................................................... 13 3 60 Giovanardi 8
150 » .................................................... 8 5 33 Marimó 4

20 » delincuentes............................. 5 25 00 »
100 » » ............................ 11 1 1 00 Ottolenglii y Roncoroni 4
43 » criminales.................................. 3 6 93 Roncoroni v Ardu 2

104 » » ..................................... 10 9 62 Fusari 8
296 » idiotas........................................ 11 3.72 Parravicini s

17 » epilépticos................................ 2 11 76 Cividalli 6
36 Belgas asesinoo....................................... 1 2.78 Heger y Dallemagne T

141 Franceses ................................................. 4 2 80 Debierre 3
200 » ................................................. 7 3 50 Le Double 8
300 » de las Catacumbas............. 17 5.67 Lucy 7
150 » de Lyon.................................. 6 4.00 »
26 » delincuentes.......................... 7 26 92 »

406 » criminales............................... 14 3 40 Debierre 3
41 » alienados................................ 4 9.76 »
23 » » .................................. 3 13.04 »
35 » » .............................. 3 s.57 Le Double 8

2120 Cráneos div . casien total, de Europeos . 96 4.50 Hiller 9
400 Cráneos div. casien total, de Europeos. 21 5.00 Sturmhofel 10

1 Lombroso, Ibid., 410.
e Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 33.
3 Le Double, Traité des variations des os du cráne etc., 35.
1 F. Marimó, Contributo allo studio della fossetta occipitale e della cresta frontale nel 

cranio umano (normali, pazzi, delinquenti e razze inferiori), en Archivio per l’Antro- 
pologia e la Etnología, XVII, 248. Firenze, 1887.

5 G. Parravu^ini, Sulla fossetta occipitale mediana, en Archivio di psichiatria, 
XXIV, 242, 1903 ; citado en Intcrnationales Centralblatt fiir Anthropologie und ver- 
wandte wissenschaften, VIlI. Greifwald-Stettin, 1903.

3 Piezas expuestas en la Primera Exposición Internacional de Antropología Cri­
minal ; véanse, Actes du premier Congres International d Anthropologie criminelle — 
Biologie et Sociologie (Roma, 1885), 502 y 511, nota 5. Roma, 1886-1887.

7 Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 34.
s Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 36.
9 Hiller, 16id., 24.
10 Sturmhofel, Ibid., 21 y siguientes.
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CUADRO XIV

Frecuencia de la fossa occipitalis mediana

(Asiáticos Africanos Americanos y habitantes de Oceanía)

X a ° K " 02 P 
a •£ '0 y 

fz; ®
Procedencia

1 T. 
•

Fr
ec

ue
nc

ia

Po
r c

ie
nt

o

Observador

29 Criminales asiáticos...............

ASIA

4 13.79 Corre 1

8 Chipriotas.................................. 2 10 Lombroso !

16 Negros.........................................

ÁFRICA

1 6.20 Lombroso 1 2 3 4
84 Egipcioa.................................... 6 10 »

46 Americanos................................

AMÉRICA

12 26 Lombroso 2
55 VaTÍoo......................................... — 1.80 Russell 8

803 Americanos del norte............. — 4.10 »
49 Esquimales................................. — 10.20 »
50 Nueva Inglaterra..................... — 6 »
47 Indígenas de la Florida......... — 8.50 »

425 » de Ohio y Ten^t^í^s^s^e............................ — 3.70 »
158 » de California......... — 3.80 »

47 Mexicanos.................................. — 6.40 »
437 Peruanos..................................... — 5.90 »
186 » antignoo.................. — 15.70 Marimó 1

10 Avmaráes.................................. 4 40.00 Lombroso 2
/0 Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos......... 3 30.00 Guies

14 Australianos..............................

OCEANÍA-

28 Marimó 5
252 Papilas......................................... 3 — Lombroso *
222 » ....................................... — 22 Marimó 8

22 Neozelandeses............................ 11 50.00 »

1 Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 33.
2 Lombroso, Ibid., 412.
3 Frank Russell, Studies in cranial variation, en The American Naturalist, 

XXXIV, 741 y siguiente. Boston, 1900.
4 Marimó, Ibid., 249.
’ Marimó, Ibid., 250.



— 84 —El endinio, en oclio de los diez occipitales que tengo á la vista, es perfectamente normal, muy pronunciado y se corresponde con el inio. Sólo en la escama 123 M. la elevación es menos aparente.En la calvaría 108 M. se nota una pequeña fossa torcularis situada debajo del endinio, aunque algo desviada hacia la izquierda. De forma más ó menos circular, debe tener 5 milímetros de diámetro y dos de profundidad.También en la escama aislada 8944, existe una formación semejante que ocupa el sitio del endinio. En este caso, la forma es bastante irre­gular; el diámetro mayor acusa 14 milímetros, el menor 12 milímetros y la profundidad 2,5 milímetros (fig. 7).La fossa torcularis es una anomalía poco frecuente; hasta ahora se han señalado por los especialistas tan sólo 13 casos que se aumentan á 15 con los dos que he descripto. En los Europeos se presenta muy raramente; Sturmhófel la ha encontrado en 1,75 por ciento de casos : 0,5 por ciento situada en el centro y 0,25 por ciento á la derecha del endinio. En cambio, no la ha hallado desplazada hacia la izquierda \Es, pues, muy elevada la frecuencia de 20,0 por ciento con que se pre­senta la anomalía referida en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos.
CUADRO XV

Frecuencia de la fossa torcularis
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400 Cráneos diversos, casi en su totalidad de Euro­
peos ........................................................................... 7 1.75 .Sturmhofel1 2 3

— Europeos....................................................................... 4 — Zoja 3

— Europeos....................................................................... 2 — Le, Double 4
10 Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos......... 2 20.00 Ouies

1 Sturmhofel, Ibid., 18 y siguientes, figura 4.
! Sturmhofel, Ibid., 18 y 21.
3 Giovanni Zoja, Sopra una notevole fossetta anómala all! Endinion (fossetta torcu- 

lare), 1 y siguiente de la tirada aparte de este estudio publicado, en 1889, en el Bo- 
lletino Scientifico, editado en Pavía.

* Le Double, Traité des variations des os du crine, etc., 25.



85Para terminar con el estudio de la escama del occipital de los primi­tivos Entrerrianos, sólo me resta examinar las variaciones de los surcos de los sinus venosos posteriores de la dura madre.Xo creo oportuno discutir las clasificaciones formuladas para agrupar las referidas variaciones, pero no titubeo en dar preferencia y aplicar la de Sturmhofel, que posee marcadas ventajas sobre la de Le Double.Aquel autor admite- la existencia de tres tipos bien definidos : en el primero, el surco sagital se confunde con el transverso derecho; en

Fig. 8. — 1, Su leus transversas; 2, Sulcus sagittalis; 3, Protuberancia 
occipitalis interna (8945, '/ )el segundo el surco sagital se confunde en el transverso izquierdo y, por último, en el tercero, el referido surco se bifurca y va á con­fundirse con los transversos derecho é izquierdo.En mi material he encontrado siete casos en que el surco sagital, mediano, simple y rectilíneo va á perderse en el transverso derecho; este último, por lo general, casi tan ancho como el izquierdo.Una sola vez el surco sagital, en las mismas condiciones que el del tipo precedente, se confunde con el transverso izquierdo que es más an­cho que el derecho.En la escama 8945, el surco sagital con caracteres semejantes á los ya mencionados, salvo el borde izquierdo que es muy pronunciado, se confunde con el transverso derecho. En cambio, por el lado izquierdo no existe surco alguno ni aun siquiera vestigios, pero sí la cresta pro­nunciada á que me he referido (fig. 8).



86Por último, en el occipital 123 M., el surco sagital está dividido en dos surcos secundarios separados por una cresta bien definida, me­diana y rectilínea. El secundario derecho se confunde en el transverso del mismo lado y otro tanto hace el izquierdo con el transverso corres­pondiente (fig. 6).De modo, pues, que el tipo primero de Sturmhofel está representado en 70 por ciento del material procedente del sur de Entre Ríos, y el segundo tan sólo en 10 por ciento.La forma atípica de la escama 8945 puede considerarse como rara, pues no encuentro casos análogos en la literatura de que dispongo; en cuanto á la que presenta la 123 M., corresponde á otras ya observadas por Le Double en Europeos *.Sin embargo, en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, como en los Europeos, predomina el tipo primero de Sturmhofel y es menos frecuente el segundo; aproximándose mucho, por otra parte, mis cifras á las obtenidas por Le Double (véase cuadro XVI.)
CUADRO XVI

Frecuencia de los tipos de surcos de la cara endocraneana 
de la escama del occipital
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506 Europeos...................................... 266 52.57 77 15.22 34 6.72 Sperino 2
200 Europeos....................................... 137 68.50 29 14.50 11 5.50 Le Double 2
363 Cráneos diversos, casi en su

totalidad de Europeos......... 232 58.00 70 17.00 61 15.30 Sturmhofel 3
6 Negros. ......................................... 3 50.00 1 16.67 Sperino 2

10 Primitivos habitantes del sur de
Entre Ríos................................ 7 70.00 4 10.00 Ouies

' Corresponde á la variedad a del tipo V de la clasificación del citado anatomista 
(Le Double, Traite des variations des os du cráne. etc., 17).

2 Sperino, ex Le Double, Traite des variations des os du cráne, etc., 16.
3 SturmhBfel, Ibid., 18 y 28.
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3. — UxoccipitalCara pos tero-inferior ó exocraneana. — Solamente lie podido exa­minar siete exoccipitales; en el resto del material de que dispongo, la mencionada región del cráneo se halla destrozada por completo.Los cóndilos, salvo en la pieza 8944, son siempre de forma oval; en aquella, el del lado izquierdo es elíptico y el derecho algo irregular pero tendiendo á la conformación usual.La superficie articular propiamente dicha se muestra convexa, y en un solo caso (8945), convexa elevada *. Las facetas del borde son por lo ge­neral pequeñas, salvo en el cráneo 451 que las tiene bien visibles. El campo alar, excepción hecha del cráneo á que acabo de referirme, se presenta muy poco desarrollado pero en aquél es, en cambio, muy ma­nifiesto. El zócalo anterior ofrece algunas variaciones : así, en el cráneo 451 es vertical, en la calvaría 110 M. cóncavo elevado y en las piezas 107 M., 108 M., 8945 y 8944 oblicuo elevado. El zócalo lateral siem­pre se destaca nítidamente, mientras el posterior puede considerarse como ausente.En seis de los casos que he examinado, ambos cóndilos son simétricos y convergentes pero, en la pieza 8945, existe un marcado defecto de orientación ; así, el plano medio del cráneo con el longitudinal del cóndi­lo derecho, forma un ángulo de 27', mientras para el izquierdo, el án­gulo es sólo de 25°. .La forma oval de la mayoría de los cóndilos que he examinado, no es, indudablemente, considerada como típica en los tratados clásicos de anatomía; sin embargo, no dispongo de la literatura necesaria para dar­me cuenta de la frecuencia de la conformación referida..La superficie articular convexa, corresponde á una de las formas más comunes entre los Europeos. Misch, sobre un total de 291 observacio­nes realizadas sobre cráneos de Alemanes, ha encontrado 124 con ambos cóndilos convexos, 104 con uno ó ambos diédricos, 35 con uno ó ambos convexos pero achatados y, por último, 5 con dos caras separadas 2Respecto al zócalo anterior, el autor mencionado se expresa como si-

1 Empleo l<a nomenclatura y sigo la clasificación de Martin Misch (véase M. 
Misch, Beitrage zur Kenntnis der Gelenkfortsatze des menschlichen Hinterhauptes und der 
Varietaten in ihrem Bereiche, 2 y siguientes. Berlin, 1905).

8 Misch, Ibid., 3 y siguiente. Por desgracia, no he podido utilizar como lo hu­
biera deseado, las estadísticas de Misch. Este investigador ha malogrado, en ese 
punto, la grau labor que ha realizado ; y presenta las cifras obtenidas en forma tan 
embrollada, casi incomprensible, que es de todo punto imposible reunirlas en cua­
dros en que se indiquen los grados de frecuencia y las respectivas proporciones 
centesimales.

REY. MUSEO LA PLATA. — T. XVIII (VII, 19, 1911) G



88 —gue : Aufallend hohe Vordersockel einer oder beider Seiten fand ich bei 
ungefdhr 10 °/0 alier Schddel, niedrige fast bei 20 a/o, steile bei etica, 3 °/0, 
schrage bei über 6 B/Q, deutlich konkave bei mehr als 15 °/0, konvexe bei 
noch nicht 2 °/0, ohne Berücksichtigung der Peruaner-Schadel sogar bei 
kaum mehr als 1 °/0, massige bei gegen 10 °/0. Steile, schrage, konkave und, 
massige Vords, sind bei den Deutschen verhdltnismdssig hdufig zu jinden, 
und zwar konkave bei etica 30 °/0, bei Weiber sogar noch hdufiger, so dass 
eine massige Konkavitdt deutscher weiblicher Vordersockel beinahe als die 
Norm gelten kann, was mir auch die untersuchten weiblichen Leichen zu 
bestdtigen scheinen 1Mis observaciones no corroboran las anteriores conclusiones, pues en el material procedente del sur de Entre Ríos, predomina el zócalo anterior oblicuo (66,7 %) y ocupa el segundo lugar el vertical (16,7 °/0); mientras el cóncavo señala una proporción casi idéntica á la encontrada por Misch (16,7 %).La falta del zócalo posterior es rara., pues : Es fehlt — dice el observa­dor alemán — also ziemlich jedem zwolften Schddel auf einer oder beiden 
Seiten der Hintersockel, wobei hdufig die Hinterhauptschuppe eine mehr 
oder weniger deutliche Aulegesbelle für den hinteren Atlasbogen zeigt 1Por último, la asimetría en la posición de los cóndilos, al parecer rara si se examinan las estadísticas de Misch, quien sólo ha hallado cinco casos entre 285 cráneos Alemanes 1 * 3, no lo es en realidad, pues Sergio Sergi ha constatado su existencia en 66 por ciento de Romanos moder­nos, en 72 por ciento de Melanesios, en 46 por ciento de Peruanos deformados y en 25 por ciento de Fueguinos, sobre un total de 100,61, 54 y 14 cráneos, respectivamente 4

1 Misch, Ibid., 13 y siguiente.
’ Misch, Ibid., 15 y siguiente.
3 Misch, Ibid., 21.
* Sergio Sergi, Sull’ asimmetria dei condili occipital nell’ uomo, en Atti della So- 

cieta Romana di Antropofagia, XV, 183 y siguiente. Roma, 1910.

El canalis condyloideus no ofrece particularidad alguna, y se presenta constantemente por ambos lados.En cuanto al canalis hypoglossi, es normal en cuatro casos (451,120 M., 91 M. y 8945); doble por arabos lados en uno (107 M.) y doble de un so­lo lado en dos (108 M. y 8944). De las cuatro veces en que existe desdo­blamiento, que, como diría Kollmann, correspondería á una nueva « ma­nifestación » de la primitiva vértebra occipital, sólo en una, el tabique óseo es completo, vale decir, extendido en todo el curso <lel caind ; en el resto, ocupa la parte correspondiente á la proximidad del orificio interno.
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CUADRO XVII

Frecuencia del canalis hypoglossi doble
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Observador

EUROPA

100 Europeos............................................................................. 15 15.00 Jaboulay 1
495 Eiu*op»s............................................................................. 80 15.16 Lucy 1
200 Europeos............................................................................. 27 11.50 Le Double !

32 Tiroleses ............................................................................. 8 25.00 Bartels 3

ASIA

34 Chinos.................................................................................. 3 8.80 Bartels 3
Mongoles............................................................................. 9 16.00

42 Malayos............................................................................... 4 9.50 »

ÁFRICA

92 Loangos............................................................................... 6 6.50 Bartels 3
176 Congos................................................................................. 10 5.60 »

32 Monvos............................................................................... 1 3.10 »
28 Bushmen y Hotentotes................................................... 3 10.70 »
10 Cafres................................................................................. 2 20.00 »
56 Bongos................................................................................. 8 14.20 »
34 Sliilucos............................................................................... 6 14.70 »
44 Momias egipcias................................................................ 4 9.00 »

AMÉRICA

154 Peruanos............................................................................. 43 27.90 Bartels 3

34 Mexicanos........................................................................... 3 8.80 »
7 Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos................. a ■42.5'5 Outes

OC MANÍA

88 Neobritanos y Neoórlandeses......................................... 5 5.60 Bartels 3
26 Australianos....................................................................... 2 7.90 »

En el cuadro XVII aparecen reunidos todos los datos referentes á la frecuencia del canalis hypoglossi doble, aunque haciendo abstracción de su posición, etc. En los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, la referida formación paracondiloidea se presenta en 42,85 por ciento de
1 Ex Le Double, Traité des variations des os du ordne, etc., 67.
2 Le Double, Traité des variations des os du crdne, etc., 67.
3 Bartels, Ibid., 165.



90los casos, cifra exageradísima y que sobrepasa, en mucho, las mayores conocidas hasta ahora y que se refieren á los Peruanos (27,9 °/0) y Tiro­leses (25,0 %).Sin embargo, quizá con mayor material se modifique la cifra obteni­da, aunque es indudable que existe en los Americanos una tendencia marcada al desdoblamiento.De las mismas formaciones paracondiloideas á que me he referido, sólo encuentro en la calvarla 108 M., un desarrollo bien visible del proceso yugular izquierda sin constituir, por ello, un processus pwa-condyloideits, pues apenas llega á 5,5 milímetros de altura sobre la superficie del hue­so, y es sabido que Amadei considera como anómalos, únicamente á aque­llos procesos que exceden seis milímetros de elevación '. Conviene lia cer notar, sin embargo, que en el material procedente del sur de Entre Ríos, los procesos yugulares son muy pequeños.Cara antero-snperior ó endocraneana. — He podido examinar tan sólo tres exoccipitales por la cara endocraneana. En dos de ellos (8944 y 107 M.), se nota poco desarrollado el tubérculo exoccipito-basilar de Le Double. Sería inoportuno hacer comparaciones dado el exiguo material examinado pero, á título ilustrativo, agrego el cuadro XVIII, que con­tiene datos sobre la frecuencia de la formación referida.
CUADRO XVIII

Frecuencia del tubérculo exoccipito-basilar

00

o 
_©
o

X

Procedencia

Ausente Muy
desarrollado Mediano

Observadores 

i»

O

5

g

1

c

£

3 o
©

200 Europeos normales................. 45 22.50 40 20.00 115 57.50 Bianclii •
350 » alienadoo.................. 82 23.40 97 27.70 171 48.80 »

41 » anormales................. — — 15 36.58 — — Tamassia 3

3 Primitivos habitantes del sur de 
Entre Ríos.............................. / 33.33 — — 2 66.66 Cates

1 Giüseppe Amadei, II processo paroccipiHale é la pars mastoidea del temporale dei 
mammiferi nell’ nomo, en Archivio per V Antropología e la Etnología, X, 268. Firenze, 
1880.

2 Bianchi, ex Le Doüble, Traité des variations des os du cráne, etc., 76.
3 Akrigü Tamassia, Craniometria degli alienati e dei delinquenti in rapporto all’ 

Antropologia e la Medicina legale, en Archivio per V Antropología et la Etnologia, IV, 
166 y siguientes. Firenze, 1874.
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§ IV. parietal

Forma. — He notado en todos los parietales de los primitivos habi­tantes del sur de Entre Ríos, cierta tendencia marcada á la forma cua­drada, tanto en los individuos de sexo masculino como en los femeninos.Dado el limitado material ámi disposición, considero aventurado sen­tar conclusión alguna al respecto; pero, recordaré que Hollander lle­ga á establecer que el parietal del hombre es rectangular, con el diá­metro sagital bien desarrollado, mientras en la mujer los diámetros sa­gital y frontal son más ó menos iguales, es decir la forma es casi ó del todo cuadrada 1También me ha llamado la atención el aplastamiento de la porción antero-superior del hueso, tan notable en casi la mayoría de los casos que llega á hacer desaparecer la regularidad, de la curva normal.Forámenes parietales. — Las perforaciones que se hallan con fre­cuencia cerca del borde superior y por delante del ángulo postero-su perior se presentan, en el material que tengo á la vista, en las condi ciones siguientes.En tres casos existe un solo foramen por el lado derecho ; en uno, es único por el izquierdo; en otra pieza, la perforación es síapial ; en la 
calvaría 110 M., además de un foramen sagital, se nota otro por el lado derecho ; en el cráneo 451, se presentan dos hacia la derecha, y, por últi­mo, en un solo caso no existen rastros de las perforaciones que me ocu­pan.Se hallan situados, siempre, en los alrededores del obelio y sólo el foramen sagital de la calvaría 110 M. se encuentra, indudablemente, en la pars media de la sutura biparietal.La forma, casi constante, es circular, pero, el foramen sagital del cráneo 453 es elíptico.En cuanto á las dimensiones, oscilan entre tres y un milímetros. Por lo general, los forámenes de forma circular tienen uno ó 1,5 milímetros de diámetro; mientras el elíptico del cráneo á que me hereferido, acusa tres milímetros en el diámetro mayor y uno en el menor.Por último, en el calvarium 91 M., único caso en que los forámenes son bilaterales, la línea sobre la cual se hallan situados, corta oblicuamente el curso de la sutura sagital.Analizando las cifras contenidas en el cuadro XIX, se nota que por lo general los forámenes bilaterales son menos frecuentes que los unilate-

1 Paul v. Hollander, Ein Beitrag zur A.Hatomie der Scheitelbeine des Mensehen; 
56. RBuigsiberg i. Pr., 1894.
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CUADRO

Frecuencia de los
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Uno derecho
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O
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Dos izquierdos
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& S • n° £

o
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£
V
£ £

c £

EUROPA

628 Franceses ................. 121 19.27 57 9.08 210 33.44 50 7.96 — — — —

235 Franceseg................. 41 17.45 34 14.47 86 35.59 — — 1 0.43 2 0.85
154 Italianos................... 64 11.10 31 6.83 139 30.62 __ _ _ _ _
760 Italianno........................ 140 18.42 58 7.63 212 27.89
100 Rusos.......................... 19 19.00 12 12.00 28 28.00 — — — — — —

100 Bávaros..................... 16 16.00 5 5.00 39 39.00 — — — — — —

18 Tiroleses.................... 1 5.56 3 16.67 5 27.78 — — — — — —

28 Mongoles
21

ASIA

. 1 5 17.861 1 3.57 15 53.54,1 - II — 1 — II — 1
•1 5 23.811 5¡ 23.81|| 7 33.33 — | — II — 1 — II - 1

1 Augier, e£ Le Double, Traité des variations des os du. cráne, etc., 116.
* Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 117.
’ Sperino y Lbgge, ex Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 117.
4 Grrubr, eeLl Douubu, TraM deevariationsdesosdueránn, e te., 1 18.

Malayos

10 Unya-mvesis............... 3 30.00 — — 1 10.00 — — — — — —

16 3 18.75 2 12.50 4 25.00 _ __ _ _ __ __

14 Bnsh., Hstentstes. . 1 7.14 2 14.29 10 71.43 — — — — — —

5 Cafre3........................ — — 1 20.00 3 60.00 — — — — — —

27 Bongos....................... 3 11.11 1 3.70 13 48.15 — — — — — —

17 Slitiucco................... 1 5.88 3 17.64 4 23.53 — — — — — —

25 Momias egipcias. . . . 4 16.00 4 16.00 8 32.00 — — — — — —

75
19

AMÉRICA

Peruanos................... 15 20.00 8 10.67 20 26.67 _ _ __ ___ _ _
Mexicanos................. 4 21.05 1 5.26 3 15.79 — — — — — —

Primitivos habitoantes
del sur de E. Ríos. á 38.57 — — 7 74.2.9 — — 7 14.29 — —

OCEANIA

7

46 Neobritanos y Neo- 
irlandesea............. 10 21.74 6 13.04 14 30.43 —

13 Australianos............. 3 23.08 3 23.08 3 23.08 — — — — — —
927 Italianos, Peruanos,

Papilas, etc........... 145 15.64 84 9.06 330 35.60 77 8.31
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Dos de un lado Uno sagital Uno sagital

Uno sagital y
dos izquierdos

Uno sagital 
y 

uno izquierdo
y 

uno del otro
y 

dos derechos

Un»» aagital
y 

uno derecho

foramina parietalia

1 5.56

4 Bartels
»

1 »

»

»

AMERICA

6Bartels
»

0.80
1.28

42
34

40.00
37.50
7.14

33.33
52.94
36.00

4.35
7.69

23.91
7.69

6 6.00

AERICA

185 29.46 Augier
— 1 0.43 1 0.43 — — 62 26.38 Le Double 8

— — — — — — — 179 39.43 Sperino a
— — — — — — — 316 41.58 Legge 3

10.00 — — — — — — 40 •40.00 Gruber 4

10.00 — — — — — — 32 32.00 Rauke 5
8 44.44 Bartels 6

ASIA

— Il — — 1 4 14.29 Bartels "

ü 4 19.0! »

6
— — 9 20.00
— — 1 6.25
— — — — - — — — — — —
— — - ■ — — — — — — — — —
— — 1 3.70 — — — — — — —
— — — — — — — — — — — —

9
9
9

VARIOS

28.91 Vitali 7

5 Ranke, Ibid., 68.
6 Bartei.s, Ibid., 168 y siguiente.
' Vítale Vitali, Studio statistico sui fori parietal-i, en Archivio per l’Antropologia e 

la Etnologia, IX, 195 y siguiente. Firenze, 1879.



94 —rales, uo sólo entre los Europeos sino también en los Americanos y habi tantes de Oceanía. Desde luego, me refiero á las sumas totales de cada una de las referidas formaciones, agregando á la de forámenes bilaterales la columna de vestigios. La particularidad á que acabo de referirme se observa, también, entre los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos.El foramen doble por el lado derecho, es sumamente raro sólo Le Double menciona un caso en 235 cráneos de Franceses (0,43 %) y he encontrado otro, como lo he dicho, en mi material, el que representa, pues, 14,29 por ciento, cifra muy elevada y que puede se modifique. La misma frecuencia del foramen sagital único (1-4,29 %), sobrepasa en mu­cho á la observada en otras agrupaciones étnicas, en-que oscila entre 9,25 por ciento y 1,62, excepción hecha de los Unyamvezis que ofre­cen 20,0 por ciento.Los casos en que se presentan un foramen sagital y otro parietal derecho, son también más frecuentes en los antiguos Entrerrianos (14,29 %) que entre los Europeos (Rusos, 10 °/0; Bávaros, 10,0 %).Por último, en 14,29 por ciento de los parietales que he examinado, no existe perforación alguna ; el porcentaje referido es el mismo que el de los Mongoles, se aproxima al de los Malayos, es mayor que el de los Bushmen, Hotentotes, Neobritanos y Neoirlandeses y mucho menor que el de la totalidad, de los Europeos, el resto de los Africanos, Americanos y habitantes de Oceanía.El diámetro de los forámenes parietales de los primitivos Entrerria­nos, es mucho menor que el considerado como normal, el cual, según Le Double, oscilaría entre cinco y tres milímetros.En cuanto á la asimetría notada en la posición de los forámenes bila­terales del calvarium 91 M., se mencionan también casos entre los Euro­peos, pues sobre 93 cráneos de la colección Esquirol ouce, es decir el 11.82 por ciento, se halla en las referidas condiciones *.Cara externa ó exocraneana. — Las líneas temporales superior é inferior que se inician siempre normalmente, son por lo general muy poco visibles, excepción hecha del cráneo 451 en el que se hallan bien marcadas.El trayecto que siguen no presenta mayores inflexiones pero, en el ' cráneo á que me he referido, se nota, inmediatamente después de cada estefanio, una curva pronunciada dirigida hacia el plano sagital.Por lo demás, en todas las piezas que tengo á la vista, las líneas tem­porales llegan en su desarrollo hasta la misma sutura lambdoidea.He medido, en las pocas piezas que me lo permitían, la distancia
1 Le Double, Traité des ■varirlions des os du cráne, etc., 120. 



mínima á que se hallan situadas, una de otra, las líneas superiores é inferiores, y en cuatro casos he obtenido los resultados siguientes:
Distancia mínima absoluta

Número Línea superior 
Milímetros

Línea inferior 
Milímetros

451 ....................................................... 80 90
91 M................................................... 96 110

109 M................................................... 100 117
107 M.................................................. 110 115Bien, pues, esa distancia mínima entre ambas líneas temporales de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, es mucho menor que la considerada normal entre los Europeos, y las cifras correspondientes al número 451 no sólo acentúan la indicada diferencialsin que se aproxi­men á formas completamente pitecoides. Doy á continuación algunos breves datos que ilustrarán mejor el punto que trato.

Distancia mínima absoluta

Procedencia Línea superior 
Milímetros

Línea inferior 
Milímetros

Observadores

Europeo (Eslavo)........ .... 130 134 Topinard 1
Neoealedooiio............... 70 »
Entrerriauo 451........... ... 80 90 Outes

» 107 M. . . ..... 110 115 »Otros autores, aunque no expresan si se trata de la distancia mínima, han hallado entre los Americanos cifras aun menores que las obtenidas por mí.Así, Hyades y Deniker han medido 63 milímetros en cráneos de Yamanas 1 2; y Martin, 70 milímetros en la serie de Patagones que tan prolijamente ha estudiado 3.

1 P.AL’r. Topínard, Éléments d’Anthropologie genérale, 800. Paris, 1885.
2 P. Hyades y J. Deniker, Mission scieiitifique du Cap Horn, 1882-1883, VII, 

Anthropologie-Ethnographie, 33. Paris, 1891.
3 Rudolf Martin, AUpatagonische Schadel, en Fierteljahrsschrift der XatHrforsehen- 

den Gexellsobaft in Zürich, Jubelband, XLI, 509. Zürich, 1896.
4 R. Lehmann-Nítschb, Altpatagoniuche Schadel mit cigenthilmliehen. Verletzungen 

wahrseheiulich Nage-Spuren, en Verhandlungen der Berliner Anthiropologischcn Gesells- 
chaft, 1900, 554, 556. Berlin, 1900.

En cambio, Strauch ha. constatado que en los viejos dolicocéfalos del Río Negro, ambas líneas temporales se hallan á distancias que oscilan entre 100 y 160 milímetros 4.Por último, el espacio comprendido por los detalles anatómicos des-



96 —criptas, es siempre liriforme, disposición observada, también, en los Yamanas *.Como nna consecuencia de la gran purva descripta por las líneas temporales, el planum temporale se halla casi siempre bien desarrollado, especialmente en el cráneo 451 y en el calvarium 91 M., en los que adquiere gran tamaño.En el cuadro XX aparecen reunidas algunas cifras que indican la fre­cuencia, en diferentes razas, de planum temporale con gran desarrollo. Es fácil darse cuenta que se trata de un carácter predominante en agru­paciones étnicas inferiores, siendo en cambio, muy poco frecuente entre los Europeos.
CUADRO XX

Frecuencia de planum temporale con gran desarrollo

Número 
de 

cráneos
Procedencia Por ciento Observador

110 Alemanes........................................................ 1.8 Rüdinger i 2
110 Asiátiüos........................................................ 10.0 Brseeike 3

60 ........................................................ 8.3 Rüdinger 2
23 Africanos........................................................ 50.0 Fridolin 4

219 Egipcios......................................................... 1.9 Rüdinger 2
8 Pri-mttivos habitantes del sur de Bntre Ríos. 2S.0 Outes

19 Allseral ¡anoo................................................. 5.2 Rüdinger 2

74 Insulares del Sur......................................... 21.6 Fridolin 5

i Hyadbs y Deniker, Ibid., 33.
- Prof. Doctor Rüdinger, Die Rassen-Sehildel und Skelete in der Konigl. Anato- 

mischen Anstalt in Mfnclien, en H. Sch^^ifhaü^^x, Die Ani^hio>pologischen Sammlungen 
Deutscallands, X, Minchen, 2 y siguientes; 94 y siguientes; 132 y siguientes; 110 y 
siguientes. Braunsch-weig, 1892.

3 G. Broesike, Das anthropologische Material des Anatomischen Museums der Ko- 
niglichen Universítat zu Berlin, en Schaaffhausen, Ibid., V, Berlin, 22 y siguientes. 
Braunschweig, 1881.

‘ J. Fridolin, Af^i-ika^nii^che Schadel, en Archiv ffr Anthropologie, XXVIII, 340 y 
siguiente. Braunschweig, 1903.

5 Fridolin, Siid.eesc.hiidd, en Archiv fir Anirropooogie, XXVT, 612? y siguientes. 
Braunschweig, 1900.



97Las tubera parietalia son siempre notables en 6 de los cráneos que tengo á la vista; en el calvarium 452 resultan casi nulas, y en la 
calvaría 110 MI, han sido destruidas por una osteomielitis gomosa (?).La posición de las tuberosidades respecto á las líneas temporales, la he observado siguiendo las indicaciones de Aigner. Este autor ha formado cinco grupos : en el número 1 la tuberosidad se halla más arriba de la línea temporal superior, en el 2 sobre la misma línea, en el 3 entre la superior é inferior, en el 4 sóbrela inferior y en el 5 debajo de ellaLos resultados que he obtenido aparecen reunidos en el cuadro XXI, mediante el cual podrán compararse con los referentes á otros pueblos.

1 P. Damasds {Jebe die oosa pairefalia dee Menndum. Ein Beitrag zw ver-
gleichenden Anthropologie, 114, figura 9. Minchen, 1900.



CUADRO XXI

Frecuencia de situación de las tuberosidades parietales con respecto á las lineas temporales
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Hombres de Munich.............................. e 3.12 1 3.12 22 68.75 7 21.87
Mueres de Munich................................ 0 0 3 11.11 22 81.48 1 3.70
Hebreos..................................................... 0 0 1 5.88 6 35.29 9 52.54
Africanos..................................................
Primitivos habitantes del sur de Entre

3 23.08 2 15.38 3 23.08 4 30.77

Ríos....................................................... 0 0 0 0 9 33.33 / 16.67
Australianos............................................. 0 0 0 0 3 100.00 0 0
Melanesios............................................... 0 0 2 13.33 10 66.67 3 20.00
Insulares de Hismarck......................... e 16.66 0 0 9 33.33 3 50.00
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1 3.12 1 3.33 7 23.33 17 56.66 4 13.33 1 3.33 Aigner 1

1 3.70 0 0 6 21.42 18 64.28 3 10.71 1 3.57 »
1 5.88 0 0 0 0 8 47.06 9 52.54 0 0 »
1 7.69 0 0 4 33.33 4 33.33 3 25.00 1 8.33 »

3 50.00 1) 0 0 0 3 ¡¡2.886 1 14.29 3 42.86 Guies
0 0 0 0 0 0 2 66.66 1 33.33 0 0 Aigner 1

0 0 0 0 4 26.67 7 46.67 4 26.67 0 0 »
0 0 1 16.66 0 0 2 33.33 3 50.00 0 0 »

<x

1 Aigneb, Ibid., 114 y siguiente.



99 —La disposición 1 y 2 no se observa entre los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos; la 3 se presenta con más frecuencia hacia la izquierda y el porcentaje por ambos lados se aproxima al que ofrecen los Hebreos, pero, en cambio, es mucho menor que el de los Alemanes de Munich ; la 4 da una proporción bastante cercana á la de los Europeos que acabo de nombrar y, por fin, en la 5, se llega á una frecuencia ele- vadísima, lo que no es de extrañar, si se tiene en cuenta la gran curva descripta por las líneas temporales y el buen desarrollo de la superficie de inserción del músculo te.mporal y su aponeurosis.Cara interna ó endocraneana. — Los surcos arteriosos que con­tienen las ramas de la meníngea media son siempre tres en todo el material que tengo á la vista, compuesto de dos pares de huesos, ade­más de otros cuatro aislados 1 Existe un surco situado en el ángulo antero-inferior para la arteria parietal anterior y otros dos que se des­prenden del borde inferior y que corresponden á las arterias parietales posteriores.Las impresiones vasculares de que me ocupo son, en la calvaría 109 M., igualmente, desarrolladas por ambos lados, pero en el calvarium 107 M. se presentan mucho más visibles hacia el izquierdo.En todas las piezas de que dispongo, el surco destinado á alojar la arteria parietal anterior es mucho más pronunciado que los otros dos, y en la calvaría 109 M., á la derecha y á la izquierda, está constituido en su origen por una formación canaliforme.Todos los caracteres que acabo de enumerar — aunque implican va­riaciones — son absolutamente normales; desgraciadamente, lo exiguo del material no me permite presentar resultados numéricos.Sin embargo, en el cuadro XXII he reunido algunas observaciones con el objeto de que los lectores de estas notas puedan ilustrar su crite­rio. También de ese modo les será fácil verificar que en los Europeos los surcos vasculares del lado izquierdo son mucho más desarrollados que los del derecho; luego el orden en la frecuencia corresponde á los dos lados desarrollados por igual; y, por último, es menos usual encontrar los del parietal derecho más marcados que los del izquierdo. También he agregado algunas pocas observaciones hechas por Danillo en cráneos de Negros.
1 En el resto del material, la observación se hace imposible á través del foramen 

magnum.



100
CUADRO XXII 1

1 El signo > indica mayor desarrollo.
2 S. F. Danillo, Quelques considérations sur les sillons artériels de Vendocránc chez 

l’homme, en Bulletins de la Société d’Anthropologie de Paris (troisiéme serie), VI, 148 y 
siguiente. Paris, 1883.

3 Peli, ex Le Double, Traité des variations des os du cráne, etc., 133 y siguiente.
i Le Double, Traité des variations des os du cránei etc., 134.
5 Danillo, Ibid., 149 y siguiente.
s Osear Schultze, Ueber sulei venosi meningei des Schadeldaches, en Zeilschrift für 

Morphologie und Anthropologie, I, 451 y siguiente, láminas XIV á XVI. Stuttgart, 
1899.

7 He encontrado las formaciones referidas en el cráneo 453, en la calvaría 109 
M. y en el parietal 125 M. El resto del material es imposible revisarlo con como­
didad y seguridad.

8 Gustavo Bréme, Ueber die durch Pacchioni’sehe Granulationen verursachten Ein- 
drücke der Schadelknochen, en Zeitsehrift für Morphologie und Anthropologie, 416 y 
siguientes. Stuttgart, 1903.

Frecuencia en el desarrollo de los surcos vasculares
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437 Europeos....................................... 224 51.25 162 37.07 51 11.66 Danillo *

300 Italianos....................................... 184 61.33 41 13.66 75 25.00 Peli 1 2 3 * 5
200 Franceses .................................... 122 61.00 22 11.00 56 28.00 Le Double 1

20 Negros........................................... 6 30.00 14 70.00 — — Danillo •

2 Primitivos habitantes del sur de 
Entre Ríos................................ / 50.00 7 50.00 — — Gutes

Los pequeños surcos venosos descriptos por Oscar Schultze 6 los lie en­contrado con relativa frecuencia. Se trata en los casos que he anotado, de impresiones sulciformes situadas casi siempre en las proximidades del surco sagital, dirigidas transversal ú oblicuamente á la sutura sagi­tal, estrechas, y cuyo desarrollo alcanza 30 milímetros á lo sumo 7 8.Salvo el cráneo 451 y el calvarimn 91 M., que no he podido examinar con la comodidad deseada, en todo el resto del material he hallado las fosillas producidas por las vellosidades aracnoideas, conocidas gene­ralmente con el nombre de granulaciones de Pacchioni (foveolae granu­
lares). Las pequeñas impresiones puntiforme», considerados por Bréme “



101como la disposición más rudimentaria, las he encontrado con suma fre­cuencia, especialmente á lo largo del surco que aloja la arteria parietal anterior, y del surco sagital.Igualmente abundan las fosillas aisladas que constituyen el grupo I de Bréme ; generalmente situadas en las proximidades de la sutura sa­gital y en el ángulo bregmático ; de forma circular, ovalada ó elíptica, aunque siempre poco profundas.Las del grupo II (umfassende Gruben), las lie observado solamente en el cráneo 453 y en el parietal aislado 124 M. Son circulares, elípticas y aun de forma irregular (cráneo 453) ; situadas cerca á la sutura sagital ó de la arteria parietal anterior y sus ramas, y con las impresiones se­cundarias puntiformes.En cambio, el grupo III constituido por acumulaciones locales de impresiones, está muy bien representado. Los lugares preferidos son los anteriormente citados; su forma es circular y la profundidad muy limita­da, excepción hecha de la calvaría 108 M. que muestra una aglomeración del tipo que me ocupa y que sólo ha respetado una débil capa de la- tabla externa.Haré notar, que tanto en el tipo I como en el II y III, los tamaños son siempre reducidos : las impresiones circulares llegan á tres milí­metros de diámetro y las elípticas á siete milímetros.Por lo demás, mis observaciones coinciden con las de Bréme en cuan­to á la situación de las cavidades de Pacchioni que, usualmente, se ha­llan en los tercios anterior y medio del parietal.Borde superior. — El aplastamiento más ó menos marcado de la- por­ción antero-superior de los parietales, que varía según los casos, y que es muy frecuente, produce una lofocefalia bastante notable pues los bordes de ambos huesos, al reunirse, dan lugar á una formación cresti forme (crista parietalis).La crista parietalis coexiste indistintamente con una construcción de la bóveda del cráneo ya en forma de tejado (Hausform), ó ya de las co­nocidas bajo las denominaciones de en dos ¿Pane y en carene. En mi ma­terial están representadas las dos primeras variedades.Este carácter importante y sobre el cual Sergi ha fundado unas de sus subvariedades craneanas, la ovoides lopbocepbalus, es raro entre los Europeos y sólo sé que Ecker lo ha observado en cráneos de los Rei- hengraber b En Asia, se menciona con relativa- frecuencia entre los Chi­nos 2; y en los pueblos de la Oceania es asnalísimo señalarlo, tanto en
1 Ecker, ex Matiegka, Ibid., 375.
2 K. A. Haberer, Schadel und Skeletteile aus Peking, Ein Beitrag zur somaiischeu 

Ethnologie der Mongolen, 84, figura 25. Jena, 1902. 



102los (le raza Malayo-Polinesio (Chatam 1 . Sumatra 2, Marquesas, Ta- hiti, Manguia y Nueva Zelandia 3), como en los Tasmanios 4 y Me- lanesios 5.Por otra parte, la crista parietalis se halla con mucha frecuencia en las agrupaciones indígenas americanas, y aun en los pueblos hiperbó­reos próximos á América (Groenlandia) G.En la América del Norte se encuentran casos muy típicos entre los cráneos de los primitivos Californianos 7 y Pah Ute "; é igualmente en Centro América, en el material retirado de las sepulturas de Santiago Tlaltelolco, Penoso de San Jerónimo y camino de Santa Fe 9.En la América del Sur, la crista parietalis puede considerarse como un carácter dominante en la mayor parte de sus pobladores indígenas, tanto del oriente como del occidente; aunque parece fuera aun más no­table en los del este, pero, conozco pocos casos del Perú, Chile y región Diaguita (República Argentina) ,tl.En cambio, en el Brasil es muy marcada y frecuente en los Karaya, Kayapo é Ipurinas y ofrece formas altamente pronunciadas en los Botocudos
i Heinrich Poll, Uébcr Schadel und Skelete der Bewohner der Chatham-Inseln, en 

Zeitschrift für Morphologie und An^t^h^i^op^ologie, V, 14 y siguientes y 73. Stuttgart. 
1902.

• V. Giukkrida-Ruggeri, Crani e mandibole di Sumatra, eu Atti delta Societá Ro­
mana di Antropología, IX, 214 y siguientes. Boma, 1903.

3 Félix von Luschan, Sammlung Baessler. Schadel ron Poljnesischen Inseln, eu 
Veroffentlichungen aus dem Koniglichen Museum für Volkerk-unde, XII, 29 y siguientes, 
lámina I y passim. Berlin, 1907.

4 Topinard, Ibid., 717 y siguientes ; A. de Quatrefages y Ernest T. Hamy, 
Crania Ethnica. Les cránes des races humaines, 221, figura 228. Paris, 1882.

6 G. Sergi, Specie e varietá umane. Saggio di una sistemática antropológica, 81, figu­
ras 58 y 59. Torino, 1900.

0 Welcher, ex Matiegka, Ibid., 375.
' Hrdlicka, Ibid., 55, láminas 1 y 2 ; R. Virchow, Crania Ethnica Americana. 

Sammlung auserlesener amerikanischer Schadeltypen, en Zeitschrift für Ethnologie, 1892. 
Supplement, lámina XXIV.

8 Virchow, Crania, etc., lámina XVI.
' E. T. Hamy, Anthropologie du Mexique, en Mission scientifique au Mexique et dans 

l’Améríque Contrate. Recherches zoologiques pour servir a l’Histoire de la faune de l’Ame- 
rique Central et du Mexique, premiare partie, 17 y siguientes, láminas I y siguientes. 
Paris, 1884.

1" Virchow, Crania, etc., laminas XXV y VII ; Ten Katic, Anthropologie, etc., 30, 
lámina, II, figura 4.

11 Paul Ehrenreich, Anthropologische Studien über die Urbewohner Brasiliens vor- 
nehmlich der Staaten Matto Grosso, Goyas und Amazonas (Purus-Gebiet), 137 y siguien­
tes, figuras 50 y siguientes. Braunschweig, 1897.

13 Lacerda filho e Rodrigues Peixoto, Contribuigoesparao estado anthropologico



— 103 —Ten Kate dice haber encontrado la crista parietalis en muchos crá­neos de Araucanos argentinos, y Vernau la considera como uno de los detalles anatómicos característicos de sus Patagones liipsidolicocéfalos 2Por último, todos los especialistas que han examinado material osteo­lógico procedente de la Fuegia, han hallado la misma formación, sin excepción alguna, en cráneos de Yamanas 3 y Alacaluf4.Por otro lado, en las piezas 451, 107 M., 91 M. y 109 M., he encontra­do, además, el toras parietalis laterolis de Waldeyer, por lo general poco pronunciado y que ocupa la pars bregmática ó la media de la sutura sa­gital en una extensión que oscila en 20 y 30 milímetros. La formación á que acabo de referirme se ha señalado, también, en los Kayapo, Ipu- rina Botocudos 6 y YamanasLa depresión prelambdoidea señalada por algunos anatómicos, la he encontrado en las piezas 107 M. y 91 M. ; en la primera con tendencia marcada á la forma llamada por Matiegka trigonum supra lambdoideum 
s. obeliacum, mientras en el otro calvarium es, simplemente, una depre­sión reducida en las proximidades del obelio (sulcus sagittalis externas de Barkow).Diferentes especialistas han descripto casos aislados que ofrecen va­riedades de la depresión referida pero, en el cuadro XXIII sólo he ren­
das rafas indígenas do Brasil, en Archivos do Musen Nacional do Rio de Janeiro, I, 56 
y siguientes, láminas IX-XI. Rio de Janeiro, 1876 ; Ph. M. Rey, Étude anthropolo- 
gique sur les Botocudos, 24 y siguientes, 53. Paris, 1880 ; J. Rodrigues Peixoto, 

Nonos estados craniologicos sobre os Botocudos, en Archivos do Musen Nacional do Rio 
de Janeiro, VI, 209 y siguientes, figuras 2 y siguientes. Rio de Janeiro, 1885.

1 Ten Kate, Contribution, etc., 219 y siguiente.
s Rexé Verxau, Tes anciens Patagons. Contribution a l’étude des races précolombieniies 

de l’Amérique du Sud, 72, figura 4. Monaco, 1903.
3 P. Mategazza e E. Regalía, Studio sopra una serie di crani di Fuegini, en Ar­

chiva» per l’Antropologia e la Etnología, XVI, 504, lámina XVI, Firenze, 1886 ; G. 
Sergi, Antropología fisica délia Fuegia, en Atti delta Reale Accademia Medica (serie II, 
III), 45 de la tirada aparte, laminas I y II, figuras 2 respectivamente. Roma, 1887. 
Hyades y Dexiker, Ibid., 33, lámina XXVI ; J. Vilii. Hultkraxtz, Zur osteolo­
gía der Ona-und Yahgan-Indianer des Feuerlandes, en Svenska Frpeditionen till Mage- 
llanslanderna. Wissenschaftliche Ergebnisse der Schwedischen Expédition nach den Mage- 
llanslundern, I, 114 y siguientes, lámina XV, figura 1. Stockholm (sin fecha).

1 Rudole Maiítix, Zur physischen Anthropologie der Feuerlander, eu Archir fiir 
Antliropologie, XXII, lámina V, figura 1. Braunschweig, 1893.

5 Ehrexekich, Ibid., 145, 150 y 158, figuras 67, 68, 75, 92, 93.
6 Rodrigues Peixoto, Ibid., 225 y siguientes, figuras 14 y 16 ; 237 y siguientes, 

figura 22.
' Hyades y Dexiker, Ibid., 33, láminas XXIII y XXV.

HEV. MUSEO LA PLATA. — T. XVIII. (VII. 19, 1911.) 7



104nido los resultados obtenidos en series numerosas. Es fácil notar que la particularidad que me ocupa es sumamente frecuente en los Djagga, pe­ro, desgraciadamente, los porcentajes varían mucho en las series proce­dentes de otras regiones. Sin embargo, la depresión prelambdoidea en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos se presenta con una frecuencia que se aproxima á la correspondiente á los Europeos y al­gunos asiáticos, aunque es mucho más elevada que la de los Americanos examinados por Rabl-Rückhard.
CUADRO XXIII

Frecuencia de la depressio praelambdoidea
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30 Alemanes y Tiroleses...........

EUROPA

7 23.3 Broesike 1

110 Asiáticos...................................

ASIA

28 25.5 Broesike 1
21 Kalmukos................................ 6 28.6 Fridolin 1

10 Buriatos.................................. 4 40.0 »

23 Africanos..................................

ÁFRICA

3 13.0 Fridolin a
30 Djagga...................................... 21 70.0 Widenmann 1

57 Americanos..............................

AMÉRICA

8 14.0 Rabl 5
8 Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos. . 2 25.0 OlltC8

10 Australianos............................

OCEANÍA

1 10.0 Broesike 6
74 Insulares del sur.................... 12 16.2 Fridolin 7

' Broesike, Ibid., 7 y siguientes, 22 y siguientes.
1 Fridolin, Burjaten-und Kalmüokenschddel, en Archiv für Anthropologie, XXVII, 

306 y siguientes. Braunschweig, 1902.
3 Fridolin, Afrikanische Schadel, etc., 340 y siguientes.
i Widenmann, Untersuchung von 30 Dschaggaschddeln, en Archiv für Anthropologie, 

XXV, 385 y siguientes. Braunschweig, 1898.
6 Rabl, ex Matiegka, Ibid., 385.
8 Broesike, Ibid., 49 y siguientes.
7 Fridolin, Südseeschddel, etc., 692 y siguientes.



105 —Bordes posterior é inferior. — La única particularidad que be notado en el borde posterior de los parietales, consiste en el desarrollo algo exagerado de la línea temporal superior que forma á lo largo de la sutura lambdoidea, un burlete regularmente acentuado (451, 107 M., 452 y 110 M.).Además, en las piezas 451, 107 M., 91 M. y 109 M., existe en el bor­de inferior, ya por ambos lados ó por uno solo, la crista s. processus aste- 
riacus superior, no muy pronunciada.Las formaciones anormales á que acabo de referirme, han sido seña­ladas con anterioridad por autores ya citados, en cráneos aislados pro­cedentes de Chile. [Huarilla, Machi (Virchow)], Estados Unidos [Palí­ate (Virchow)], Sumatra (Giuffrida-Ruggeri), etc. Por otra parte, Ma­tiegka ha encontrado la crista asteriaca superior, cuatro veces sobre un total de 1G cráneos de antiguos Californianos (Santa Rosa), y ha obteni­do la frecuencia de 10 por ciento en 150 cráneos reunidos en osarios de Bohemia 1Alien, describe también, el mismo detalle anatómico en material os­teológico procedente de la Florida 1 y Martin habla de un burlete seme­jante al que yo he encontrado en la terminación de la línea temporal su­perior, y que parece fuera bastante frecuente entre los antiguos Patago­nes 1 * 3. Desgraciadamente, el número de observaciones es muy limitado para asignar á la particularidad que me ocupa, el valor de carácter de raza.

1 Matiegka, Ibid., 368.
! Harrison Arlen, Crania from the monnds of the St. Jolm’s Fiver, Florida: 4 su- 

tudy ma.de in conection with crania fron others parts of South America, en Journal of 
the Academy of Natural Sciences of Philadelphia, X, 369 y siguiente. Philadelpliia, 
1896.

3 Martin, Altpatagonische, etc., 510.

§ V. temporal

1. — Porción escamosaTamaño y forma. — Considerada en su conjunto la escama del tem­poral de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, varía mucho en su tamaño. En algunas de las piezas que tengo á la vista (451 y 107 M.), se presenta muy bien desarrollada, en otras (108 M. y 110 M.) es mediana, y también las hay muy reducidas y bajas (91 M. y 109 M.)Cara externa ó exocraneana. — El surco temporo-parietal externo que aloja á la arteria temporal profunda posterior, se presenta normal-

ma.de


10G —mente en los siete casos que he podido revisar, aunque, por lo general, muy poco visible. Las más de las veces se nota mejor en su origen, y se reconoce apenas en la porción parietal. No he observado tendencia al­guna que indique mayor pronunciamiento por el lado derecho, y sólo en el calvarium 91 M. falta á la izquierda. De cualquier modo, en todo el material revisarlo existe la impresión vascular.Le Double hace notar que Poirier ha señalado la referida disposición anatómica en un 50 por ciento de los casos observados (Franceses) y Zoja en 25 por ciento de sujetos (Italianos); mientras él mismo, en Tours, ha verificado que la ausencia del surco temporoparietal consti­tuiría la excepción '. Las referencias del anatómico francés indican, pues, que la impresión vascular que me ocupa es, indudablemente, mu­chísimo más frecuente entre los primitivos Entrerrianos que en los En ropeos.Los canalículos destinados á dar pasaje á los minúsculos del sistema emisario temporal, tan bien estudiados por Bovero y Calamida *, los he encontrado 8 veces al revisar 17 temporales (47,0G °/0). En dichas 8 ve­ces he hallado 14 forámenes, de los cuales: 8 suprazigomáticos (57,14 %), 3 infrazigomáticos (21,43 °/0) y 3 prezigomáticos (21,43 %). Los foráme­nes suprazigomáticos son todos anteriores; mientras 2 de los últimos son inferiores y sólo 1 superior.La posición de la abertura exocraueana coincide, salvo la instabilidad que siempre existe en estas formaciones, con la señalada por los autores nombrados. El calibre, en general, es de tres cuartos de milímetro; más escasos son los de un milímetro; y, sólo el foramen suprazigomático anterior izquierdo del cráneo 451, alcanza á dos milímetros de diámetro.La multiplicidad de forámenes de un mismo grupo ó subgrupo es rain : sólo he hallado en el lado derecho del cráneo 451, dos forámenes suprazigomáticos anteriores (12,50 % sobre el total de 8 de ese tipo). En cambio, es común la coexistencia de formaciones pertenecientes á gru­pos diferentes: así, por ejemplo, he anotado 1 infrazigomático lateral con 1 suprazigomático anterior; 1 suprazigomático anterior con 1 pre- zigomático inferior, etc.Por otra parte, en la cara posterior del tuberculum articulare (110 M., lado izquierdo) y en el fondo de la fossa mandibularis, dispuestos en el sentido del eje mayor (453, lado derecho), he hallado uno y dos foráme­nes, respectivamente, cuyo valor no me. atrevo á asignar dada la lite-
1 Le Double, Traité des variations des os du crdne, etc., 124.
2 Alfonso Bovero y Umberto Calamida, Canali venosi emissari temporali squa- 

mosi e petrosquamosi, en Memorie delta Reale Academia della Scienze di Torillo, serie II, 
LIII, 159 y siguientes, cou dos láminas. Torino, 1903.



— 107 —i-atura limitada y el material de comparación escaso de que dispongo.Mis observaciones, desgraciadamente, no pueden per comparadas en forma alguna con las de Bovero y Calamida. En primer término, estos anatómicos después de revisar 2472 temporales, en su inmensa mayoría de Europeos, sólo hallaron en 414 (1G,74 %), rastros de canales emisa­rios 1 ; y, por otra parte, la frecuencia de sus diferentes grupos dentro de aquel conjunto limitado, es de 15,94 por ciento (suprazigomáticos), 81,88 por ciento (infrazigomáticos) y 2,17 por ciento (prezi gomáticos) 1

1 Botero y Calamida, Ibid., 190.
2 Bovero y Calamida, Ibid., 188, 190.

La linea temporal,'# se presenta en algunos casos (451, 108 M., 452, 453 y 894G) como un levantamiento que sigue sin interrupción algu­na á la rama ascendente de la raíz longitudinal del proceso zigomático, mientras que en otros (107 M., 110 M., 109 M., 8945 y 127 M.), existe una evítente solución de continuidad entre ambos, ■resultando de ello que la cresta se eleva como un burlete aislado sobre el processus mas- 
toideus.Excepción hecha del cráneo 451, en todo el resto del material la su­perficie de inserción del músculo, es muy poco rugosa, siendo más fre­cuente la terminación del burlete en una arista más ó menos pronuncia­da, aunque en muchos casos la sección de la cresta es francamente con­vexa.El doctor Fernando Pérez, de Buenos Aires, ha tratado de determinar la dirección que sigue la linea temporal-i# en su trayecto suprameatico. Aunque no me satisface el procedimiento seguido á propósito de este asunto por el distinguido investigador, me referiré á sus observacio­nes, ya que en esta memoria no deseo sino ofrecer el mayor número de elementos de comparación.El doctor Pérez, valiéndose de 120 ■ temporales, ha establecido seis variedades; la 1, oblicua de 45 grados; la 3, 5 y G casi horizontales, siendo la 2 y 4, formas de pasajes entre los dos primeros grupos.En el cuadro XXIV he reunido sus resultados numéricos y los que yo he obtenido. 1 2
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CUADRO XXIV

Frecuencia de formas de trayecto suprameático de la linea temporalis
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120 Diversos .... 1 0.83 23 19.16 Ki 8.33 9 7.05 44 36.66 33 27.55 Pérez 3

11 Primitivos ha-
hitantes del
S. de E. Ríos — — — — 2 18.18 4 36.36 5 45'. 43 — — Oates

1 F. Pkrez, Oreille et encéphale. Étude d’anatomie chirurgicale, 14. Buenos Aires, 
1905.

■ Ruooi.i’ Blaschy, Ueber die crista supramastoidea des Schlgfenbeins, 33 y siguien­
tes. Konigsberg i. Pr., 1896.

Mis observaciones en el material exótico de que dispongo, coinciden con las del doctor Pérez, en cuanto se refieren á establecer que las va­riedades más frecuentes son las casi horizontales.Por otra parte, la linea, temporalis en el resto de su trayecto, va ele­vándose paulatinamente hasta llegar á la sutura temporo-parietal, al­go más arriba de la incisura parietalis. Sin embargo, en esta parte del desarrollo del burlete, el trayecto es poco curvilíneo, especialmente, en el cráneo 451.Haré notar, por último, para terminar este asunto, que la linea 
temporalis de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, es se­mejante por sus caracteres morfológicos á la que presentan los Europeos estudiados por Blaschy, y en cambio, no he hallado en caso alguno, la forma acodada de que habla Dalla Rosa 2.El processuspostglenoideus se presenta constituido en la mayoría de los casos (451, 107 M., 108 M., 452, 453 y temporales aislados 8940 y 127 M.), por una apófisis laminar, más ó menos manifiesta, de base ancha y ápice redondeado, aunque generalmente cortante (fig. 9). En el cal- 
varium 91 M. y en la calvarla 109 M., está formado por un tubérculo mamilar de base algo ancha y ápice romo (fig 10). Por último, en las pie­zas 110 M. y 8945 falta por completo la formación que describo.Resulta, pues, que considerando los 9 casos en que se presenta el
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processus postglenoideus, en 77,77 por ciento la formación es apofisiaria y en 22,22 por ciento tuberculada.Advertiré que la disposición en apófisis, no es, indudablemente, la más frecuente en los Europeos.Examinando las numerosas cifras que he reunido en el cuadro XXV 1,

10

Fig. 9. — 1, Tuber/culum articulare; 2, Fossa mandibularis; 3, Process-us post- 
glenoideus; 4, Facies 5, Sulcus arteriae temporalis mediae; 6, Li­
nea temporalis; 7, Zona cribada de Cliípault; 8, Spina supra meOtun; 9, 
Processus mastoideus; 10, Meaius acusticus externus (127 M., J/l).

noto que el processus postglenoideus bien marcado, es tan frecuente por ambos lados simultáneamente en los primitivos Entrerrianos como en
1 Con el objeto de poder correlacionar los resultados numéricos de Loewenste-in, 

Cabibbe y míos, he resuelto hacer una alteración fundamental en el cuadro XXV. 
Los porcentajes que figuran en él los he obtenido con respecto al número de olbs<?e^-- 
vaciones y no al de cráneos. Las causas son las siguientes : Cabibbe, en sus estadís­
ticas, hace figurar más de una observación para cada cráneo ; es decir, ha anotado 
las variaciones del processus postglenoideus tanto del lado derecho como por el izquier­
do de la misma pieza. En cambio, Loewenstein y yo, no hemos tomado en conside­
ración pequeñas diferencias entre uno y otro lado ; de ahí, que cada observación 
simple se refiera á los dos temporales. Sin embargo, para no perder las importantes 
investigaciones de Cabibbe, he considerado el número de cráneos revisados por 
Loewenstein y yo, como si se tratase de igual cantidad de observaciones y los casos



110 —los Europeos examinados por Loewenstein, aunque las trazas de la mis­ma formación aparecen mucho menos que en los Italianos de Cabibbe. En cuanto á la falta absoluta, se reduce casi en la mitad, comparada con la que ofrecen la totalidad, de los Europeos normales. Puede inferirse de

Fig. 10. — 1, Processus mastoídeus; 2, Spina supra meattum; 3, Meatos acusti- 
cus externus; 4. Processus postglenoideus; 5, Processus zigomaticus; 6, Tuber- 
culum articulare (91 1L, ’/J.ello que el processus postglenoideus es más frecuente en los primitivos ha­bitantes del sur de Entre Ríos que en los Europeos.

en que Cabibbe ha hallado bien desarrollado, trazas ó ausencia de processus postgle­
noideus simultáneamente á la derecha é izquierda, están equiparados cada uno de ellos 
á una sola observación. Inoficioso me parece decir que las observaciones referentes 
á la derecha é izquierda, las he computado independientemente.



CUADRO XXV

Frecuencia processus postglenoideus
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663 Cráneos diversos, casi en su to­
talidad de Europeos............. 341 51.43 -s_ 254 38.31 41 6.18 27 4.07 Loewenstein 1

335 Italianos nonoiiies..................... 161 49.54 12 3.69 30 9.23 65 20.00 30 9.23 14 4.31 9 2.77 3 0.92 1 0.31 Cabibbe «
50 Cráneos de Italianos con ano­

malías ...................................... _ _ 2 4.00 2 4.00 5 10.00 4 8.00 6 12.00 23 46.00 5 10.00 3 6.00 »
105 Italianos alienadoo................... 6 5.71 10 9.52 12 11.43 16 15.24 12 11.43 11 11.48 29 27 .'62 4 3.81 5 4.76 »
26 » cretinos....................... — — — — — — 3 11.54 2 7.69 _ _ 19 73.08 _ __ 2 7.69 »
28 » idiotas......................... 1 3.57 — — — — 5 17.86 2 7.14 1 3.57 16 57.14 1 3.57 2 7.14 »
8 Primitivos habitantes del sur de

Entre Ríos................................ 2 2a. 00 — — — - 3 37.50 — — — — 3 37.50 — — — Otiles

] Klías ^K'WKNs’Iein, Ucbcr das forarnen jugulare spitriurn f f f i f den canaUs temporalis am Schadel des MenscJten und cin'iger Afen, 25. Konigs- 
berg i. Pr., 1895.

GíACOMO Cabibbe, II processo postglenoidco nei crani di norman, alienaU, criminal in rapporto a qudlo dei tarli ordini di mammíferi, en Anato- 
mischer Anzeiger, XX, 83 y siguientes. Jena, 1902.



112
iSólo en un caso (temporal aislado 8946) la fossa mandibularis es real­mente normal. En el resto de mi material se presentan las variaciones 

Fig. 11. — 1, Processus zigomaticus: 2, Tuberculum 
articulare; 3, Fossa mandibularis (110 M., */,)

morfológicas que paso á describir- Un buen número de veces (110 M., 453, 109 M., 8945 y 127 M.), el tu­
berculum articulare, que constituye el límite anterior de la fossa, se halla muy bien desarrollado y for­ma una pared elevada y casi verti­cal; en cambio, la raíz longitudinal del proceso zigomático, que es, co­mo se sabe, un elemento de impor­tancia para el límite externo, no existe en forma alguna (fig. 11.) Es­te tipo, corresponde perfectamente á la/ossa a doccia, deFolli 1.Además lie observado, entre laforma que acabo de describir y la normal, otra intermedia (107 M. y91 M.) en la cual la raíz longitudinal es apenas visible (fig. 12.) En el cráneo 451 y en la cal-

varia 108 M. el tuberculum tien­de á atenuarse evidentemente lo mismo que la raíz longitu- 4 dinal, disposición que encuen- g tro mucho más típica en el cal- 
varium 452, y que hace recordar 2la forma pitecoide descripta por el anatómico citado (fig. 13.)Desgraciadamente, no conoz­co estadística alguna que resú­malas observaciones verificadas hasta ahora sobre la morfología 

Fig. 12. — 1, Fissura petrotympaniea; 2, Fosea man­
dibularis: 3, Tuberculum articulare; 4, Processus 
zigomaticus: 5, Sutura sphenosquamooa; 6, Fora­
men ovale; 7, Foramen spinosum; 8, Spina angu- 
laris: 9, Foramen caroticum ecternum: 10, Fossa 
jugularis (91 M., derecha, *¿1*

de la fosa mandibular en dife­rentes razas, pero, esto no obs­tante, haré notar que la forma normal en los primitivos habi­tantes del sur de Entre Ríos co­rresponde al 9,09 por ciento de los casos, el tipo a doccia á 45,45 por ciento, su variedad atenuada á 18,18 por ciento y las fosas abiertas, ca­si pitecoides á 27,27 por ciento.
1 Riccaiído Folli, Sieerche sulla morfologia della carita en Arelarlo per

l’Antropologia e la Etnología, XXIX, 199. Firenze, 1899.



— 113 —Martin se expresa en la forma que sigue al ocuparse de la fossa man­
dibularis de los antiguos Patagones. Besonders in die Augen fallend ist

Fig. 13. — 1, Processus zigomaticus; 2, Tubercu- 
lum articulare; 3, Fossa mandibularis; 4, Fis- 
sura petrotympanica; 5, Meatus acusticus ex­
ternas (452, izquierda,

die Ausbildung der fossa mandibu­
laris. Jiíeselbe ist ausserordentlich 
geraumig, in der sagitalem Richtung 
bedeutend verldngert und im Ganzen 
seicht. Das Tympanicum, das die 
Hinterwand der Gelenkgrube bildet, 
ist nicht senkrecht gestellt, sondern 
wendet sich stark nach hinten und 
bildet an der Stelle, an welcher es in 
die horizontal# Laye umbiegt, keine 
scharfe Kante, sondern nur einen 
ganz schwachen Knochenwall * Se ve, pues, que se trata de un tipo de los hallados entre los antiguos Entrerrianos y que parece se en­contrara con relativa frecuenciaen diferentes agrupaciones étnicas america­nas 1 2 3.

1 Martin, Altpatagonische Schadel, etc., 518, figura 3.
5 Eobekt Lehmann-Nitsche, Nouvelles recherches sur la forination pampéense et 

l’homme fossile de la République Argentina. Recueil des contributions scientifiques de MM. 
C. Burckhardt, A. Doering, J. Früh, H. von Ihering, H. Leboucq, R. Lehmann- 
Nitsche, R. Martin, S. Roth, TF. B. Scott, G. Steinmann et F. Zirkel, en Revista del 
Museo de La Fiata, XIV (segunda serie, I), 344. Buenos Aires, 1907.

3 Bartels, Ueber Geschlechtsunterschiede am Schadel, 27 y siguiente. Berlín, 1897.

Antes de pasar adelante, conviene dar una somera idea sobre la topografía de la región en que se halla la fossa mandibularis. Pablo Bartels ha establecido tres tipos: entre los dos primeros la diferencia fundamental es­triba en la existencia, en el II, de una cresta estilo-timpánica, de que carece el I, y que termina en un punto más ó menos pronun­ciado que llama el autor tuberculum tympani­
cum. La forma III es, simplemente, de transi­ción 3. En mi material he encontrado, sin excepción alguna, el tipo II, con las crestas petrosa y estilo-bimpánica más ó menos des­

Fig. 14. — 1, Processus styloideus; 2,
Spina angularis; 3, Tuberculum 
articulare; 4, Tuberculum tympa- 
nicum; 5, Processus mastoideus
(108, M., izquierda, 1/1).arrolladas, lo mismo que el tuberculum (fig. 14.) Agregaré, que en la cali' a -



114

ria 108 M. y por el lado izquierdo existe, bien visible, lafossa tympánico- 
stylo-mastoidea de Thieme, que se presenta atenuada en la región de Ja derecha. El tipo II de Bartels, no es el más frecuente entre los Europeos (22,5 % cf y 38,1 % O), ni aun entre los Malayos (33,3 % o? 60,0 % ?), en los que se presenta, mucho más usualmente, la forma sin cresta estilo- timpánica (Europeos 55,0 % cd y 43,4 °/„ 9 5 Malayos 40,0 % cd y 20,0 % O). Martin describe, en su material patagónico, algunos casos que corresponden al II tipo de Bartels y menciona dos cráneos que ofre­cen la/oss« de Thieme.Cara interna ó endocraneana. •— Mis observaciones en la cara en-

O

Fig. 15. — 1, Facies anterior pyramidis; 2, Facies ccrebrali*; 3, Margo parietalis;
4, canal arterioso infraescamoso, cuya dirección está indicada por la seda (127 M., 
izquierda, J/J.docraneana de la escama del temporal, me han ofrecido poquísimas par­ticularidades. Sólo mencionaré que en el hueso aislado 127 M., he ba­ilado un pequeño canal arterioso infraescamoso que se inicia en un pequeño surco, posible alojamiento de una rama de la arteria meníngea media, que sigue un trayecto de abajo á arriba y de delante hacia atrás y desemboca sobre el corte en bisel de la articulación temporo-parie- tal (fig. 15.)Este tipo de canal infraescamoso, que ha sido objeto de un estudio especial por parte de Cutore *, como los descriptos por Gruber, Tencliini, Bovero y Calamida, Giuffrida-Rnggeri, Frasetto y Le Double, son muy

1 No poseo el trabajo especial de Cutore, pero he podido consultar una breve nota 
aclaratoria del mismo autor. (Véase, Gaetano Cctoke, Ancora di uno speciale canal 
perforante arterioso nella squama temporale delV nomo, en Anatomischer Anzeiger, 
XXIX, 579 y siguientes, figuras 2 y 3. Jena, 1906.
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I poco frecuentes pues sobre un total de 7 650 cráneos examinados por los anatómicos nombrados, sólo lia sido hallado en 0,6 por ciento de los casos i. Desgraciadamente, no puedo expresar en cifras su frecuencia entre los primitivos Entrerianos pues sólo dispongo de dos temporales aislados en condiciones de poder ser revisados.Circunferencia. — En 1905, Giuffrida-Ruggeri describió por prime­ra vez un prolongamiento, casi siempre triangular o lingiiiforme, del borde superior de la escama, dirigido hacia el interior del parietal y al que designó con el nombre de processus ensiformis !. Por otra parte, Buntaro Adachi, quizá ignorando las investigaciones del distinguido anatómico italiano, lia descripto hace muy pocos meses, bajo el nombre de processus parietalis squamae temporalis, una formación que, sin cono­cer el estudio original de Giuffrida-Ruggeri, no titubeo en considerar idéntica al processus ensiformis 1 * 3.

1 Le Docule, Trait¿ des variations des os de la face, etc., 436.
a No conozco el trabajo original de Giuftrida-Euggeri, publicado en 1904 en el 

Monittore Zoologico Italiano, y sólo tengo breves referencia#incidentales contenidas 
en otras publicaciones (Cutore, Ibid., 581, figura 2 ; Le Dociu.e, Traite des varia- 
tions des os de la face, etc., 437).

3 BüXT'aro Adachi, Processus parietalis squamae temporalis, en Zeitschrift fur Mor- 
phologie und Anthropologie, X, 485 y siguientes, láminas XXX á XXXII. Stuttgart, 
1907.

* A propósito de estenocrotafta, lie notado que muchos autores no establecen, con 
claridad, el valor de esa, designación y quizá la apliquen, en algunos casos errónea­
mente. Así, por ejemplo, Ten Kate habla de l’enfoncement particulier du ptérion qui

La referida espansión de la escama, bastante frecuente en los Euro­peos y Japoneses como lo evidencia Adachi, se halla muy poco desarro­llada en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos y, en algunos casos, no existen rastros del processus.La, región del pterio, en casi todos los cráneos que tengo á la vista, se halla, destrozada ó la sinostosisha hecho desaparecerlos detalles más importantes. Únicamente el cráneo 451 y el calvarium 91 M., están en mejores condiciones para el examen. Por el lado derecho de la última pieza á que me he referido, se nota un prolongamiento de la escama hacia el frontal, pero la obliteración casi completa de la pars temporalis de la sutura coronal, me impide constatar si se trata de un processus 
frontalis squamae temporalis rudimentario, ó de un simple pterio en K.En el cráneo 451, á pesar de la sinostosis, se ve claramente que el pterio por ambos lados es en forma de H, y al mismo tipo pertenece el del lado izquierdo del calvarium 91 M., pero, existe en esa región, una estenocrotafta 4 manifiesta, aunque sin formación canaliforme, teniendo



116 —la sutura parietoesfenoidal cinco milímetros de desarrollo, cifra muy inferior á la media normal obtenida por Ranke (D, 12"'“4 : I, ll”'m9; media general, 12mm15, para ambos lados) en 100 cráneos de antiguos Bávaros ’.El exiguo material de que he dispuesto para redactar esta parte de mis observaciones y la misma duda manifestada al referirme al supuesto 
processusffrontalis squamae temporalis del calvarium 91 M., me obliga á no tomar en consideración las observaciones de otros especialistas y, mu­cho menos, formular porcentajes. Lo que acabo de expresar puede refe­rirse igualmente á la estenocrotafia 2.

2. — Porción mastoideaForma é impresiones musculares. — En la porción del temporal que comienzo á estudiar, las variaciones individuales son múltiples. Desde luego, la forma del jprocessMS mastoideus, no ofrece un tipo único y bien definido que sólo podría establecerse contando con un material osteológico numeroso. Sin embargo, en los individuos que he atribuido al sexo masculino, el processus se presenta ancho, corto, con el ápice francamente redondeado y de conjunto general macizo (451 ; 108 M., lado izquierdo ; y 110 M.) (fig. 9); aunque en uno de ellos (108 M.) existe una diferencia por el lado izquierdo cuyo processus es estrecho, largo y algo puntiagudo. Esta última disposición la he encontrado, también, aunque con el ápice redondeado en las piezas 107 M. y 452.En los individuos femeninos, la forma masculina del cráneo 451, que casi me atrevería á considerar típica, se presenta atenuada y con dife-
Virchow a designé sous le nom de sténocrotaphie (Ten Kat^:, Contribution, etc., 220). 
Sin embargo, puede existir el hundimiento á que se refiere el antropólogo holandés 
y no haber estenosis del ala magna del esfenoides. Virchow ha definido bien clara­
mente el carácter que motiva la presente aclaración (véase Virchow, Ueber einige 
Merkmale, etc., 51 y siguiente) y aun en simples manuales de Antropología se esta­
blece claramente que puede ó no coexistir la estenosis con una depresión más ó me­
nos canaliforme (véase, por ejemplo, Emii Schmidt, Anthropologische Methoden, 
Anleitung zum Beobachten und Sammeln für Laboratorium und Reise, 273. Leipzig, 
1888).

1 Joannes Ranke, Die Schadel der altbayerischen Landbevolkerung, en Beitrage zur 
Anthropologie und Urgeschichte Bayerns, I, 279. Miinchen, 1877.

2 Pueden revisarse, sin embargo, las estadísticas de Anuchin (Ibid., 37 y si­
guiente) sobre la frecuencia de las anomalías á que me he referido en el texto ; y, á 
cambio de la obra original, los resúmenes publicados por C. de Mérejkowsky (Revue 
d’Anthropologie, deuxiéme série, V, 357 y siguientes. Paris, 1882) ó H. Stieda (Biolo- 
gischen Centralblatt, II, 38 y siguientes). Ten Kate es el único que ha reunido, en 
material argentino, algunas observaciones sobre el particular (Ten Kate, Contribu- 
tion, etc., 220 ; Anthropoologie, etc., 30). 



117rentes gradaciones de desarrollo. Existe, también, una excepción en la pieza 8945 cuyos procesos mastoideos son estrechos, largos y de ápicepuntiagudo.Además, enunbuen número de casos, el gran desarrollo del diámetro transversal que coincide con la línea de separación de los segmentos su­perior é inferior del piroces- 
sus, contribuye á que el ápice parezca dirigido ha­cia el plano medio ó sagi­tal.Al revisar los procesos mastoideos de los primiti­vos habitantes del sur de Entre Ríos, me ha sor­prendido la fuerte inser­ción del complexo menor que, en varios casos, forma una ranura más ó menos profunda (fig. 16).Esta particularidad se ha señalado en 4 por cien­to de los cráneos de los antiguos habitantes de la región Diaguita, estudia-

5

Fio-, 16. — 1, Sulcus pro art. occípitalis; 2, Incisura mastoi- 
dea; Inserción del complexo menor; 4, Procesttus mastoi- 
deus; 5, Crista digastrica; 6, Condylus odpiialis; 7, Cana- 
lia conilyloideus; 8, Foramen oaipitale magiium (451. de­
recha, 1 j).

6

7
8

dos últimamente por Fernando Thibon, quien ha considerado á la impre­sión muscular que me ocupa como una ubicación anormal de la incisura 
mastoide \ No me explico el error en que ha incurrido el doctor Thibon,tanto más cuanto que en todos los casos que ha considerado excepciona­les, existe la incisura y la crista digastrica, muy atenuadas, pero fácil­mente identificables. Por otra parte, en el proceso representado en la fi­gura 67 de su monografía, existe un gran desarrollo en profundidad yelevación de la incisura y de la crista, respectivamente, siendo un casotípico y en verdad inconfundible.Segmentación. —— En el calvarium 107 M., existe en ambos procesos restos de la sutura petroescamosa externa, que ocupa una extensión de ocho milímetros por el lado derecho y 15 milímetros por el izquierdo.La persistencia uni ó bilateral de esa sutura primitiva no es muy fre-

1 Fernando Thibon, La región mastoidea de los cráneos Calehaquíes, 36, figuras 49 
67, 84 y 90. Buenos Aires, 1907. Este estudio ha sido también publicado en los 
Anales del Museo nacional de Buenos Aires, XVI, 307 y siguientes. Buenos Aires, 
1907.



118 —cuente entre los Europeos, siendo los porcentajes mucho más elevados en los Americanos, Diaguitas y Entrerrianos primitivos estudiados hasta ahora (cuadro XXVI.)
CUADRO XXVI

Frecuencia de persistencia de la sutura petroescamosa externa

c ?
1 ? 
í ¿

Procedencia

£ í

Observador

760 Europeos....................................................................... 1 0.13 Legge 1
300 Europeos....................................................................... 15 5.00 Kirchner 1
200 Europeos....................................................................... 3 1.50 Le Double 1
100 Diaguitas..................................................................... 6 6.00 Thibon 2

<9 Primitivos habitantes del sur de Entre Píos......... -/ 11.1! O tites

1 Le Double, Traite des variations des os du crúne, etc., 295.
2 TniBON, Ibid., 42.

Cara externa ó exocraneana. — En 6 piezas cuyas condiciones de conservación permiten su examen, he encontrado 14 forámenes mastoi­deos, de los cuales 8 situados más ó menos normalmente, 2 enlas proxi­midades de la sutura parietomastoideo, y 4 en la misma sinartrosis occi- pitomastoideo.Por otra parte, en la pieza 108 M., la formación referida falta por ambos lados y en la 107 M., la ausencia es tan sólo á la izquierda.Respecto al número de forámenes en ambos procmsws de un mismo cráneo, he anotado:
Casos

Uno por ambos lados en..............................  3
Dos por ambos lados en....................................... 1
Uno á la derecha en.................;.......................... 1
Uno á la derecha y dos á la izquierda en. . . 1

En el cuadro XXVII aparecen reunidas mis observaciones y las de Thibon, única estadística que he podido consultar.Sin embargo, las frecuencias centesimales en los Diaguitas y primiti­vos habitantes del sur de Entre Ríos, sólo coinciden ó se aproximan en los casos de 2 forámenes, tanto á la derecha como á la izquierda, ó en aquellos en que existe 1 á. la derecha y 2 á la izquierda. 1 2
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CUADRO XXVII

Frecuencia y número de los foramina mastoidea

SO 
Js 
o o
©

2

Procedencia

Falta
D é I

1
I) é i

2
D é I 1 I) 1 D y 2 I

Observador's

o
■© fe

3

Pd

,3
©

2

fe
Pd

r
O
5
fe

98 Diaguiias................. 4 4.08 29 29.59 17 17.35 2 2.04 14 14.29 Thibon 1
7 Primitivos habitantes

del sur de E. Ríos. 1 14.29 d 42.86 1 14.29 4 14.29 1 14.29 Ou tes

En el resto, la diferencia es indudablemente notable.La spina supra meatum, existe en todo el material que tengo á la vis­ta, y en diversos grados de desarrollo, aunque por lo general poco ma­nifiesta. El único caso que llama la atención, corresponde al temporal aislado 127 M., cuya spina es enorme (fig. 9).La formación que me ocupa, se presenta en los primitivos habitantes del sur de Entre Eíos con mucha mayor frecuencia que en los Europeos y ciertos Americanos, como ser los Diaguitas; sin embargo, disponien­do de material más numeroso se encontrará, posiblemente, una frecuencia que quizá llegue á aproximarse á la casi constante señalad<a hasta aho­ra en agrupaciones étnicas bien diversas (véase el cuadro XXVIII).
1 Tiíibok, Ibid., 40.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. XVIII (VJI, 20, 3 911) 8
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CUADRO XXVIII

Frecuencia de la spina supra meatum

N
úm

er
o 

de
 crá

ne
os

Procedencia

Falta Existe

Observador
cS

£
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©
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OP4

120 Europeos ?................................................. 11 9.17 109 90.83 Schültze 1
120 Europeos en su mayor parte............... 13 10.83 107 90.83 Pérez s
100 Europeos ?................................................. 18 18.00 82 82.00 Kiesselbach 1

100 Europeos ?................................................. 4 4.00 96 96.00 Okada y Lenoir 1
100 Diaguitas................................................. 17 17.00 83 83.00 Thibon 3

9 Primitivos habitantes del sur de E. Ríos. — — 9 100.00 Oitíes

La zona cribada de Chipault se nota casi siempre muy poco, y sólo en el cráneo 451 y parietal aislado 127 M. es más evidente, sin llegar á ser exagerada Por otra parte, falta de un solo lado en 4 casos y por ambos en 2. De modo, pues, que en la serie de 9 piezas de que dispongo, la zona cribada se presenta, ya de un solo lado ó por ambos, en 77,77 por ciento y falta por completo en 22,22 por ciento de los casos.Thibon ha señalado la particularidad anatómica referida, en 79,0 por ciento de los cráneos Diaguitas estudiados por él (79 cráneos sobre 100) mientras la ausencia total alcanza á 21,0 por ciento 4. Desde luego, mis observaciones y las de Thibon llegan á los mismos resultados, pues las diferencias son apenas sensibles.La pared interna del processus mastoideus que circunscribe exterior- mente á la incisura mastoidea aparece en todo el material completa­mente vertical, cual si hubiera sido seccionada con un instrumento cor­tante.La incisura mastoidea ofrece muchas variaciones individuales, pero, sin embargo, es casi siempre profunda y bastante ancha, con su pared externa á pico, como lo tengo dicho, é igualmente bien definida la in­terior (fig. 16). En algunos casos, como por ejemplo en el calvarium.

‘ ScHülrzE, Kiesselbach, Okada y Lenoir, ex PÉREZ, Ibid., 22. 
“ Pérez, Ibid., 22.

Thibon, Ibid., 41.
4 Thibon, Ibid., 41.



121452, llega á tener 6 milímetros de ancho. He notado, no obstante, en al­gunas piezas (W8 M. y 109 M.), que la incisura era mucho más profun­da de un lado que del otro.En la crista digastrica, he observado mayores variantes. Existe, indu­dablemente, en un buen número de casos, una formación ósea elevada y ancha (451, 107 M., 110 M., 91 M. y 8945) (fig. 16) pero, en otros es ape­nas visible y situada en un plano mucho más alto que el del fondo de la misma incisura. También existen casos, tratándose de un mismo cráneo, en los cuales la crista de un lado es más desarrollada que su homologa. Por último, en el cráneo 453, la crista tiende á transformarse en bulla (Pérez), pero no se trata de un caso típico.El surco vascular que aloja á la arteria occipital es, las más de las veces, estrecho y de profundidad más ó menos manifiesta (fig. 16); y excepcionalmente ancho, y apenas excavado (107 M., y 452), ó tan poco visible que se nota apenas (453). Como lo lie dicho al tratar de la crista é incisura, también el sulcus a. occipitalis se presenta en algunos indivi­duos más desarrollado de un lado que del otro.La impresión de conjunto que produce la región del processus mastoi­
deus, que acabo de describir con detalles, puede concretarse en los si­guientes términos. Casi en todos los casos, aun en las mismas formas atenuadas, la incisura, la crista y el surco de la arteria occipital se pre­sentan con absoluta nitidez, como si hubieran sido modelados á cuchillo, pues sus paredes son verticales y hasta cortantes los bordes (fig. 16).Como la incisura mastoidea es por lo general la más desarrollada y profunda, la crista y el surco quedan muchas veces á alto nivel y menos manifiestos, y podría casi decirse, que no existe relación alguna entre el desarrollo del primer detalle anatómico mencionado y los otros dos.Según parece, la disposición especial á que me he referido en los co­mienzos del párrafo precedente, es frecuente en muchos cráneos ameri­canos 1 y aun en los mismos Diaguitas estudiados por Thibon, aunque en estos últimos ni la incisura ni la cresta ni el surco de la arteria occipi­tal llegan á ser tan marcados como en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos.Por otra parte, conviene hacer notar que en mi material, siempre he encontrado una cresta como separación entre la incisura mastoidea y

1 R. Lehmann-Nitsch:e, El cráneo fósil de Arrecifes (provincia de Buenos Aires), 
atribuido á la formación pampeana superior, en Revista de la Universidad de Buenos 
Aires, VIII, 44 y siguientes. Buenos Aires, 1907 ; véase, igualmente: Lehmann- 
Nitsche, Voivelles recherches, etc., 304 ; Thibon, Ibid,, 36. 



122el surco de la arteria occipital; pues creo prudente dejar de lado la pe­queña bulla rudimentaria del cráneo 453. Á este respecto, las observa­ciones de Pérez, verificadas en cadáveres de individuos procedentes de los hospitales de Buenos Aires, vale decir de Europeos casi en su mayo­ría, arrojan una frecuencia de 43,4 por ciento para la cresta (52 casos sobre 120) y de 45,8 por ciento para la bulla (55 casos sobre 120) 1. En los antiguos Diaguitas, la cresta se presenta mucho más frecuentemente que la bulla (71,5 ' ' y 24,5 °/„ respectivamente), y pienso con Tliibon, que quizá predomine en los Americanos el referido tipo de formación ósea:.
3. — Porción petrosaBase. — El orificio de la porción ósE del conducto auditivo exter­no, en casi la totalidad de los cráneos que tango á la vista., afecta la for­ma de una elipse, con su diámetro mayor vertical ú oblicuado de abajo á. arriba y de atrás á delante. Únicamente en el calvarium 452 y en el temporal aislado 127 M., la- forma es perfectamente circular.Los casos en que el tipo elíptico se presenta oblicuo, coinciden con un aplastamiento más ó menos pronunciado del timpánico que interviene, entonces, en la construcción de la fossa mandibularis, como lo he explica­do con detalles en párrafos anteriores.El tipo de orificio externo que predomina en los primitivos habitan­tes del sur de Entre Ríos, es excepcional entre los Europeos como lo de­muestran fácilmente las cifras contenidas en el cuadro XXIX.

Pérez, Ibid., 23.
Thibon, Ibid., 44.
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Cl'A DEO XXIX

Frecuencia de tipos de meatus aeusticus externas

X _ o 
c 2
z -c Procedencia

Tipo I Tipo II Tipo III

Observador
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Pm

1017 Europeos..................................... 816 80.24 127 12.49 74 7.28 Valenti 3
922 Europeos..................................... 701 76.03 129 13.99 92 9.98 Le Double s

10 Primitivos habitantes del sur de
Entre Ríos.............................. — — 9 20.00 80.00 Outes

Sin embargo, parece fuera la forma usual en un gran número de Americanos. Le Double trae á este respecto datos ilustrativos de inte­rés. En sus investigaciones en diferentes series de cráneos Mexicanos y Peruanos antiguos y modernos (179 ejemplares), depositados en museos de París, Lyon y Burdeos, siempre lia hallado la forma elíptica de gran diámetro vertical, más ó menos oblicuado. Iguales resultados han obteni­do : el profesor Macalister (hijo) al examinar 33 cráneos de indígenas Norteamericanos antiguos y modernos y 110 de Peruanos y Chilenos de diferentes localidades y épocas, conservados en la. universidad de Cam­bridge; y Clarence J. Blake sobre casi la totalidad de 637 cráneos de Peruanos prehispánicos y Moundsbuilders 3. Por último, Martin ha en­contrado el tipo III en los Patagones que ha estudiado 4.Vértice. — En el cráneo 453, falta la pared inferior del foramen 
caroticum externum, cuyo calibre, en los temporales que he podido obser­var, oscila entre 6 y 7 milímetros.

foramen lacerum anterius es siempre de pequeño tamaño, especial­mente en el calvarium 91 M. Su forma, en el cráneo 451 es alargada en dirección antero-posterior. Haré notar que Hrdlicka ha observado que 
el foramen lacerum anterius de los primitivos Californianos es, también, de pequeño tamaño3.

1 El tipo I corresponde á la forma elíptica de eje mayor antero-posterior ; el II á 
la circular ; y el III, á la elíptica, pero con eje mayor vertical ú oblicuado más ó 
menos.

2 Le Double, Traite des variations des os du cráne, etc., 325.
3 Le Double, Traite des variations des os du eráne, etc., 325.
1 Martin, Altpatagoiii.sehe, etc., 512.
5 Hrdlicka, Iliid., 62.



124 —Cara postero-inferior. — El processus styloideus en todo mi mate­rial, y tanto por el lado derecho como por el izquierdo, se halla roto. En el calvarium 107 M., el diámetro de la porción que se conserva en la base, llega á 4 milímetros; en el 91 M. el processus izquierdo es de sección triangular y fuertemente marcado en su origen.En todos los casos observados, he notado que la fosea jugularis y el 
foramen lacerum posterius, se presentan mucho más desarrollados por el lado derecho que hacia el izquierdo.Borde inferior. — La vagina processus styloidei alcanza en la mayo­ría de los temporales que tengo á la vista, un tamaño mediano, salvo en las piezas 451 y 91 M., que la tienen bien desarrolladas.

IICRÁNEO FACIAL '
§ I. maxilar SUPERIOR1. — CuerpoCara anterior ó facial. — 13l foramen infraorbitale se halla situado á una distancia media del borde inferior de la órbita que llega á 7,46 milímetros por el lado derecho y á 7 milímetros por el izquierdo; casi la misma observada por Gruber en numerosísimos cráneos de Europeos y por Adachi en los Japoneses 1En la gran mayoría de las piezas de que dispongo, lie encontrado fo­rámenes simples que, en 7 casos, son perfectamente circulares, y en 4 elípticos, con su gran diámetro dirigido de arriba abajo y de adentro hacia fuera.En los forámenes circulares del lado derecho, el diámetro alcanza, término medio, á 3,33 milímetros mientras por el lado izquierdo sólo llega á 3 milímetros. En los elípticos, el diámetro mayor oscila entre 7 y 5 milímetros y el menor entre 4 y 2 milímetros.

1 Para el estudio del cráneo facial he dispuesto, además del material mencionado 
anteriormente, de cierto número de caretas faciales.

2 Gruber, ex Le Double, Traite des variations des os de la face, etc., 170 ; B. 
AdAChi, Die Orbita und die Hauptmasse des Schadels der Japaner und die Methode der 
Orbit-almessung, en Zeitschrift fiir Morphologie und Anllropologie, VII, 457. Stuttgart, 
1904.



— 125 —Las formas á que me he referido son ambas normales, aunque el diá­metro de los forámenes circulares resulta bastante pequeño.Por otra parte, el tipo I de que me lie ocupado, corresponde á una fre­cuencia de 63,63 por ciento y el II á 36,40 por ciento.Haré notar, sin embargo, que en el maxilar derecho del cráneo 453, cal­
varium 452 y careta facial 456, el fo­
ramen infraorbitale es bífido (fig. 17). En esas piezas, la referida formación, que se presenta con una frecuencia de 25 por ciento, se halla situada, próxima al borde inferior de la órbi­ta, hacia adentro y algo más arriba que el foramen verdadero. En estos casos, la forma de la abertura princi­pal es redondeada, y la de la rama colateral algo alargada.El canalis infraorbitalis bífido es,

12 3

Fig. 17. — 1, Svlcus infraorbitalis: 2. Fora­
men infraorbitale; 3, su rama colateral 
(452, >/,).relativamente, poco frecuente como puede notarse al examinar los datosnuméricos contenidos en el cuadro XXX; pero, mis observaciones arro­jan resultados que se alejan de los obtenidos por otros especialistas.

CUADRO XXX

Frecuencia del foramen infraorbitale bífido
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1000 Europeos.......................................................... 116 11.60 Gruber 1
1000 Europeos ?....................................................... 100 10.00 Calori 1

700 Franceses........................................................ 71 10.13 Le Double 1
217 Europeos ?........................................................ 35 16.59 Fritau y Poirier 1
121 Japoneses........................................................ 11 9.09 Adachi 'ft Primitivos habitantes del sur de Entre Ríos. 3 23.00 O uics

' Le Double, Traité des variations des os de la face, etc., 173.
- Adachi, Die Orbita, etc., 458.



126 —La sutura infraorbitalis, falta en dos piezas; en el calvarium 107 M., sólo existe la porción extra-orbitaria; pero, es perfectamente normal en otros cuatro maxilares.En buena parte del material de que dispongo, la fosa canina es apenas visible y sumamente plana; algo más pronunciada en las piezas 452 y 107 M. y profunda y ancha en los cráneos 451 y 453.Únicamente en el maxilar del cráneo 451 (lado derecho; y en el aislado 121 M (ambos lados), he podido constatar la existencia de la apófisis ocular de Krause que se presenta, pues, con la frecuencia de 16,66 por ciento.Borde vertical anterior. — En las piezas 456 y 122 M., la termi­nación en dos ramas del referido borde es perfectamente normal. En el resto del material existen distintas anomalías, como ser: ausencia bila­teral de la rama infero-externa (cráneo 453 y calvarium 452); ausencia-, igualmente bilateral, de la crista intra-mavillaris de Holl y de la rama infero-externa (118 M. y 120 M.); ausencia unilateral (derecha) de la referida crista y disposición perfectamente normal á la izquierda (crá­neo 451), y ausencia conjunta unilateral de la crista maxillaris y rama infero-externa, mientras por el otro lado sólo falta esta última (91 M. y 122 M.).La spina nasalis anterior no alcanza gran desarrollo ; sólo la del nú­mero 451 puede referirse al número 3 del esquema de Broca 1, y en el resto del material corresponde, siempre, á los números 1 ó 2.

1 Broca, Ibid., lámina VI.
• Broca, Ibid., 52 y siguiente ; Topinard, Ibid., 955 y siguientes.

2. — Proceso frontalBorde externo ó facial. — De la sutura longitudinalis imperfecta se notan, por lo general, muy pocos rastros, siempre sulciformes y apenas excavados. Sólo en la pieza 119 M., los vestigios son más pronunciados.
3. — Proceso alveolarForma. — Broca y Topinard 2, como es sabido, han distribuido los diferentes tipos de arcadas dentarias en cuatro grupos: parabólicas,



127elípticas, ipsiloides é hiperbólicas. Bianchini, por otra parte, no toma en cuenta la última forma, pero, en cambio, subdivide cada uno de los tres grupos restantes en dos variedades, según las diferencias que presen tan ya en divergencia ó ya en el largo ó ancho Sin embargo, en una memoria publicada recientemente, su autor Mauricio Bauer, llama la atención sobre la aparente dificultad que existe de poder referir una arcada determinada á cualquiera de los tipos clásicos ; y, para subsanarla, establece formas de transición que presentan caracteres comunes á uno ú otro. Pienso, sin embargo, que es imposible establecer tipos, como lo hace Bauer, que tengan, por ejemplo, caracteres de pa­saje del elipsoide al ipsiloide : una arcada es curvilínea y convergente ó es rectilínea y paralela y, si esta última divergiera, ligeramente resul­taría paraboloide, como spría elipsoide si convergiera. Los límites no son fijos, indudablemente, pero también es aventurado fundar nuevos tipos sobre simples gradaciones de otros bien determinados, y que pue­den incluirse bien en las subdivisiones de Bianchini. No obstante, creo que conviene mantener el grupo de unbestimmt de Bauer, ya que pueden agregársele las formas asimétricas que suelen presentarse con relativa frecuencia 2.En mi material, compuesto de 11 maxilares, he hallado 5 processus 
alveolar» paraboloides, 4 ipsiloides y 2 elipsoides,- cantidades que repre­sentan el 45,45 por ciento, 18,18 por ciento y 36,36 por ciento respecti­vamente de los casos.La forma que predomina es, pues, paraboloide, la más frecuente en todas las agrupaciones humanas (véase el cuadro XXXI) y considerada como propia de las razas superiores. También se nota una frecuencia bastante elevada del tipo ipsiloide que, igualmente, es muy usual, aun­que no tanto como el anterior, en casi todos los pueblos. En cambio, los 
processus elipsoides que sólo se señalan, con cierta frecuencia en agru­paciones étnicas inferiores, como los Australianos, Neocaledonios, Hotentotes, Negros diversos, Timotes, etc., únicamente están represen­tados en el 18,18 por ciento de los casos.

1 Ahnai.do Biaaíchixi, Studio sul palato dd cranio umano, en Atti della S<^<^li^t<t 
Romana di Antropologia, VII, 97 y siguientes. Roma, 1900.

• Moriz Bauer, fílitrdgl zur anthropologischen Vntersuchnng des harten Gaumens, 
en Archiv für Anthropologie, XXX, 161 y 176 y siguiente. Braunschweig, 1904.
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CUADRO XXXI i

i Bauer, Ibid., 176.
* Biaxciuxi, Ibid., 102.

Frecuencia de los tipos de processus aíveolaris
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35 Usa.......................................... 12 34.28 4 11.43 5 14.28 2 5.71 Bauer 1
62 SlÚZOo.................................... 28 45.16 7 11.29 !l 14.51 11 17.74 »
60 Romanos................................. 30 50.00 30 50.00 Bianchini '
60 Eslavco.................................. 29 36.66 38 63.33 »

ASI/

23 Birmanos................................ 8 34.78 — — 7 30.43 2 8.69 Bauer 3
19 Battak..................................... 11 57.89 1 5.26 1 5.26 1 5.26 »

T imores.................................. 3 60.00 »
10 Malayos................................... 6 60.00 1 10.00 3 30.00 »

Chinos.................................... 2 40.00 9 40.00 »
1 Alfures .................................. 1 100.00 »
o Dravidas................................ 1 56.00 1 50.00 »

ÁFRICA

18 Egipcios................................ 10 55.55 4 22.22 _ 1 3 16.66 Bauer 1

4 Negros.................................... - 9 50.00 1 25.00 »o

AMÉRICA

7 Botocudos y otros Ameri-
canos.................................. 4 57.14 1 14.28 1 14.28 Bauer 1

3 Fueguinos.............................. 2 66.66 1 33.33 »
II Primitivos habitantes del sur

de fintee Ríos .......... 5 45.45 9 18. 18 4 36.36 — Outes

OCEANÍ A

2 Australianos.......................... 1 50.00 — — 1 50.00 — ■ Bauer 1
60 Melanesios.............................. 4 6.66 — — 56 93.33 — Bianchini e

6 Maoris..................................... 3 50.00 — 3— 9 33.33 — Bauer ’
5 Papuas.................................... 3 60.00 — — 1 20.00 — »



— 129Por lo demás, las cifras obtenidas en los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, indican cierta frecuencia en las formas de processus alveo­
lar is bastante semejante á la ofrecida por otros Americanos, en los cua­les predominan las arcadas dentarias curvilíneas y divergentes, y son mucho más raras las curvilíneas y convergentes.Por último, á mero título informativo, haré notar que en los 214 crá­neos estudiados por Bauer, sus formas de transición se presentan con la frecuencia siguiente : entre elipsoides é ipsiloides, 7,09 por ciento: entre ipsiloides y paraboloides, 10,7 por ciento.

4. — Proceso palatinoCara inferior ó palatina. — Los surcos vásculo-nerviosos que se observan de ordinario en esta cara, se presentan normalmente en siete de las ocho piezas que tengo á la vista. Sólo en la 121 M., se notan tres impresiones por cada lado, desprendidas de un surco común que se ini­cia en el orificio inferior del foramenpalatinum posterius; siendo el sul- 
cus palatinas lateralis mucho más profundo y ancho que los dos me­dianos.Borde anterior. — He encontrado algunas variaciones en la línea de separación del piso nasal con el plano subnasal. En el calvarium 91 M. y en la pieza aislada 119 M. se observa hacia un lado la forma an- 
thropina 1 usual, reemplazada en el otro por una gouttiére simienne no muy típica.La 120 M., además de ofrecer por el lado izquierdo la disposición pi- tecoide, tiene el derecho constituido de tal manera que pueda referirse á Informa infantilis de Mingazzini.Por último, en la 118 M., la catarrinia se nota ya bien definida.En el resto del material, es decir, en 7 maxilares superiores, se pre­senta por ambos lados la formación clásica.Las diversas variaciones que acabo de mencionar! han sido objeto de estudios detenidos por parte de Topinard 2 y Mingazzini, quienes han formado con ellas varios grupos ; y, si bien ambos antropólogos di-

1 G. Beber die onto— und philogenetische Bedeutung der verschiedenen For­
men der apertura pyriformis, en Archiv für Anthropologie, XX, 176. Braunschweig, 
1891-1892. Observo la nomenclatura de aquel anatómico.

2 P. Topinard, Du prognathisme alvéolo-sous-nasal, en Recite d’Authropologie, I, 
535 y siguientes. Paris, 1872 ; véase, igualmente, P. Topinard, Du bord inférieur 
des narines sur le crdne et des caracteres de supériorité ou d’infériorité qu’il fournit, en 
Bulletins de la Soeiété d’Authropologie de Paris (troisiéme série), IV, 184 y siguientes. 
París, 1881.



130 —fieren en algunos detalles, sus clasificaciones coinciden en lo substan­cial.En los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, predomina (63,63 % de los casos) el tipo clásico, que los dos especialistas citados consideran propio de las razas blancas, semíticas, indo-europeos, etc. En cambio, la gouttiere simienne doble que se halla con tanta frecuencia en los Negros de África, en la ftiayor parte de los pueblos americanos, Aus­tralianos’, etc., alcanza apenas al 9,09 por ciento. El remanente, ó sea el 27,27 por ciento de los casos observados, no presentan, como lo he he­cho notar, la homología que debiera existir en la construcción de ambos lados del borde ó plano inferior de la apertura pyriformis, y es por ello que los he excluido de las estadísticas reunidas en los cuadros XXXII y XXXIII.
1 P. Topinard, Étude sur les Tasmaniens, eu Mémoires de la Société d’Antlrropologie 

de Paris, III, 322. Paris, 1868 ; véase, también : P. Topinard, Sur les Tasmaniens, 
eu Bulletins de la Société d’Anthropotogie de Paris, (IB série), IV, 646. Paris, 1869 ; 
Topinard, Elemente, etc., 802.
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CUADRO XXXII

Frecuencia de variaciones en el plano naso-alveolar 
(Europeos)
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65 Provincias austríacas. 50 76.92 1 8 12.30 2 3.08 1 5 7.69 Mingazzini 1
41 Austríacos del sur.... 37 90.24 1 2.44 2 4.89 1 2.44 Hovorka 9
16 » del norte . . 12 75.00 1 6.25 9 12.50 1 6.25 »

130 Tzecos en geneera..... 79 60.77 11 8.46 31 23.85 9 6.92 »
32 » ele Bohemia. . . 22 68.75 5 15.85 5 15.85 -* — »
25 » de Moravía . .. 16 64.00 5 20.00 4 16.00 — — »

3 Croatas............................ 2 66.66 1 33.33 »
22 1 hílmiatns........................ 12 1 4.54 31.81 2 .9.18 »

34 Mad^vares...................... 16 47.05 5 14.70 9 26.47 4 11.76 »
16 Zín^anos........................ 11 68.75 1 6.25 2 12.50 2 12.50 »

3 Valacos............................ 3 100.00 »
6 Eslovacos........................ 4 66.66 1 16.66 1 16.66 »
4 Rutenoo.......................... 2 50.00 2 50.00 »

11 Tiroleses ........................ 9 81.81 1 9.09 1 9.09 »
8 Bohemios alemanes. . . 3 37.50 5 62.50 — »

32 R sos............................... 46 56.10 14 17.07 18 21.95 4 4.88 »
10 Polacos............................ 6 60.00 1 10.00 1 10.00 2 20.00 »

4 Servios............................ 1 25.00 3 75.00 »

191 Alemanes........................... 131 68.58 10 5.23 44 23.03 6 3.14 »

71 Italianos diversos........ 54 76.05 2 2.82 15 21.13 »
21 » » ......... 13 61.90 4 19.05 3 14.76 1 4.76 »

273 » normales . . . . 202 74.73 23 8.42 27 9.99 21 7.61 Mingazzini 1
141 » locos................. 118 83.68 9 6.38 6 4.25 8 »

69 » delincuennee . 52 75.36 11 15.94 6 8.69 »
Franceses....................... 3 60.00 1 20.00 1 20.00 __ _ Hovorka -

76 ABYcrRced................... 53 69.73 10 13.16 8 10.53 3 3.94 Topinard 8
62 Bajo Bretones............... 52 83.87 5 8.06 2 3.22 2 3.22 »

3 Rumano»........................ 2 66.66 1 33.33 Hovorka- 1 2 3
8 Romaneo........................ 4 50.00 2 25.00 2 25.00 »

Griegos........................... 71.42 1 14.28 1 14.28 »
133 Griegos........................... 33 62.40 4 3.00 42 31.57 4 3.00 »
23 Suizos.............................. 18 78.26 5 21.74 Mingazzini 3

1 Mingazzini, Ibid., 179.
2 Oskar Hovorka, Die aeussere Nase, 40 y siguientes. Wien, 1393.
3 Topinard, Dm pragnathisme, etc., 637 y siguientes.
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CUADRO XXXIII

Frecuencia de variaciones en el plano naso-alveolar
(Asiáticos, Africanos, Americanos y habitantes de Oceania)
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Chinos.............................. 33.33 3 20.00 6 40.00 1 6.66 Hovorka i

5 Japoneses........................ 2 40.00 2 40.00 1 20.00 »
12 Asiáticos varios............. 4 33.33 1 8.33 4 33.33 3 25.00 Topinard i
12 Turcos............................... 6 50.00 6 50.00 Hovorka 1
42 Malayos............................ 5 11.90 27 64.28 10 23.80 Topinard 2 3 * * 6

4 Siameeee.......................... 3 _ 1 25.00 Mingazzini 3
2 ^■LuiCSCS.......................... 1 50.00 1 50.00 Hovorka 1
4 Hebreos............................ 3 75.00 1 25.00 »

22 Malayos............................ 7 31.81 2 9.09 8 36.36 5 22.72 »

ÁFRICA
30 Africanos......................... 19 63.33 8 26.66 2 6.66 Mingazzini 3

67 Nebros diversos............. 17 6 8.95 20 29.85 24 38.82 Hovorka 1
26 » diversos............. 7 26.92 3 11.53 19.23 11 42.30 »
30 » del oeett........... 22 73.33 2 6.66 6 20.00 Topinard 2
22 » de Nnbia........... 1 4.54 8 36.36 4 18.18 9 49.90 »
11 Egipcios.......................... 5 45.45 2 18.18 2 18.18 2 18.18 Hovorka 1
16 Momias egipcias............. 9 56.25 — — 6 37.50 1 6.25 »

OIÉRICA
5 República Argentina ’. 1 20.00 2 40.00 2 40.00 — — Mingazzini 3

19 Antiguos Peruanos........ 7 36.84 5 26.31 3 15.26 4 21.05 »

10 Peruanos.......................... 5 50.00 1 10.00 4 40.00 Hovorka 1
14 Fueguinos........................ 4 28.57 2 14.26 2 14.28 6 42.86 Mingazzini 3

16 Patagones hipsidoli . . . 2 12.50 — 14 87.50 Vernau *
11 Primitivos habitantes del

sur de Entre Ríos.. . . 7 63.63 — — — 1 9.09 Outes
OCEANÍA

76 Neocaledonios................. 2 2.63 30 39.47 2 2.63 4 5.26 Topinard 2
6 Papuas.............................. 2 33.33 3 50.00 1 16.67 Mingazzini 3

1 Australianos................... 1 1010.00 »
2 Ranacos............................ 1 50.00 »

49 Insulares del oeste. . . . — — 21 42.85 22 44.89 Volz s

1 Hovorka, Ibid., 40 y siguiente.
* Topinard, Da prognathisme, etc., 637 y siguientes.
3 Mingazzini, Ibid., 179.
* Vernau, Ibid., 76.
o Wilhem Voiz, fíeitrdge ziir Anthropologie der Siidsee, en Archiv für Anttirtopologie, 

XXIII, 113 y siguiente. Braunschweig, 1895.
6 Mingazzini no da la procedencia especial de los cráneos.



183 —Revisando las cifras correspondientes á otros pueblos americanos, es lácil constatar que en casi todos ellos predominan los tipos considera­dos inferiores, especialmente en los Patagones y Fueguinos, mientras en el conjunto del material estudiado por mí, se observa una tendencia marcadísima hacia la forma anthropina.Borde interno ó naso-bncal. — El mal estado en que se encuen­tra la mayor parte de los maxilares superiores que utilizo para este es tudio, no me ha permitido realizar un examen prolijo, en todos ellos, del 
foramen incisivum y de los canales naso-palatinos. Aquella losilla, por lo general de gran tamaño, es casi siempre cordiforme, aunque en el cal­
varium 91 M. aparece irregularmente circular y en el cráneo 453 está constituida por una hendidura alargada en el sentido del plano sagital.Por otra parte, sólo he encontrado los dos canales de Stenson dispuestos en la forma indicada en el esquema de la figura 18, pero ésto sólo en cuatro piezas, pues el resto como lo he dicho, se halla destrozado. El tipo de canales naso-palatinos á que acabo de referirme, es uno de los más frecuentes, aunque no el normal. Matiegka 1 lo ha encontrado en 41 cráneos sobre un total de 260 y Le Double 2 83 veces sobre 500 ó sea en 15,77

1 Matiegka, ex Le Douei.e, Traite des variations des os de la face, etc., 289.
’ Le Dovele, Traité des variations des os de la face, etc., 289.

por ciento y 16,60 por ciento, respectivamente; mientras la forma nor­mal corresponde según las investigaciones de esos anatómicos, á 21,15 por ciento y 22,80 por ciento respectivamente.
§ II. MALARForma. — Los huesos malares se muestran siempre bien desarrolla­dos y hasta llegan á ser robustos ; pero, sólo en el cráneo 451 puede de­cirse que existe verdadero eurignatismo.Cara externa. — Para el examen del canalis zigomaticus he dispues­to de muy poco material; incompleto, por otra parte, pues me ha faltado ya el hueso del lado derecho ó ya el del izquierdo.En cuatro casos en que no existía el malar izquierdo, he observado una disposición absolutamente normal; en otros dos (91 M. y 120 M.), falta por el lado izquierdo la rama zigomático-temporal, y, en cambio, la facial es bífida en uno de ellos; el calvarium 452 no conserva, á la de­recha, rastro alguno de ambas ramas. En la pieza aislada 121 M., la dis­posición es más complicada : á la derecha existen tres forámenes zigo- mático-orbitales de forma alargada y otros tantos faciales pero circula-

• •

Fig. 18
(452)



134 —res, uno de aquéllos corresponde á una formación normal con sus ramas exterior y posterior, mientras los otros dos corresponden á su vez, á dos canales independientes que desembocan en la cara, externa del hueso á la izquierda, además de la referida formación normal, existe un canal independiente (fig. 19 a, h).Á pesar de ser Le Double el único anatómico que se ha ocupado con cierto detenimiento de las variaciones del canalis zigomaticus, no lia pu­blicado los resultados numéricos obtenidos en sus estudios. Sólo cita
í»

a)

Fig, 19. — a) 1. Facies malttris; 2, 3 y 4, Foramina zygomaticafacialia; 5, Sutura zigomaticornaxillaris
6)1, 2y 3, Foramina zygoiiiaticoorbiialla; 4. Facies orbitalis (121 M., '/Jdos casos de ausencia del conducto malar, lo que me hace suponer se trate de una anomalía rara, y no agrega dato alguno sobre la frecuencia con que se presentan las formaciones anormales registradas en párrafos anteriores *.Por último, el hueso aislado 8947 ofrece un ejemplo típico del toras 

zygomaticus de Mies, hallado por este anatómico en algunos cráneos de indios Fox (Estados Unidos) y descripto por primera vez en 1893 2Borde postero-superior. — El processus marginalis, en los pocos casos en que se ha. conservado, está constituido por una expansión re­dondeada ó una cresta, ganchiforme dirigida hacia arriba (ffg. 20). Es siempre de tamaño reducido, excepción hecha del correspondiente al
1 Le Double, Traité des variations des os de la face, etc., 140.
5 Véase: Waldeyeií, Ueber die WalMbildungen, etc., ya citado, 114.



— 135 —lado derecho del cráneo 451, y he notado, además, que en la referida pieza y en el cal- 
variwm, 91 M. el processus derecho es más desarrollado que el izquierdo.No he podido consultar los estudios publicados hasta ahora sobre el detalle anató­mico del cual acabo de ocu parme; desde luego, me es imposible referir las forma­ciones descriptas á los tipos fundados por Panichi.Angulo anterior. — En algunas piezas (451, 452, 118 M.), ha hallado muy bien desarrollado el tubérculo órbito-malar.Angulo inferior. — Sólo una vez (91 M.), he podido constatar la existencia del tubérculo malar.

2

Fig. 20. — 1, Processus margina-lis; 2, Cutara 
zygomaticofrontalis (451, J/.)

§ III. HUESOS PROPIOS DE LA NARIZ

Forma. — Las variaciones de forma que presentan los nasales de los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos pueden distribuirse, sin violencia alguna, en los grupos establecidos por Manouvrier *.En la careta facial 456, los huesos propios, en lugar de tener la forma de una lámina cuadrilátera, son irregularmente pentagonales, en una pa­labra, realizan una anomalía por defecto, y causada por un exceso de desarrollo de arriba á abajo del frontal, que ha ocupado mayor espacio de la porción interorbitaria debido á un retardo en la osificación nasal con relación á la de aquel hueso (fig. 21).No conozco casos parecidos, pues, en su mayoría, las observaciones pu­blicadas hasta ahora, se refieren á huesos nasales estrechados, debido/,, un exceso de desarrollo de la apófisis ascendente de ambos maxilares superiores.En otras dos piezas (452 y 453), se nota una expansión exagerada de
1 L. Manouvrier, Mémoire sur les variations normales et. les anomalies des os na- 

saux dans Vespéce humaine, en Bulletins de la Société d’Authropologie de Paris (qua- 
triéme serie), IV, 712 y siguientes. Paris, 1893.

REV. MUSEO LA PLATA. — T. XVIII (VII, 25, 1911) 9



— 136 —los huesos propios, á tal grado, que corresponden al tipo que Manou­vrier llama en forma de lámina de hacha (fig. 22) *.Esta disposición, que representa á las varia­ciones producidas por exceso de desarrollo de los nasales es, según el autor nombrado, su­mamente común en cráneos sudamericanos y fué hallada, constantemente, en los antiguos Venezolanos de la colección Marcano.En el material de que dispongo, existe sin duda alguna, una tendencia general muy mar­cada hacia el referido tipo que, en el calva­
rium 452 resulta exageradísimo, tanto, que el ángulo superior externodel nasal izquierdo, casi llega hasta el dacrio.Por otra parte, la pieza á que acabo de referirme, lo mismo que la careta facial 456, ofrecen dos casos de empiétement de uno de los nasales sobre el otro que, como es sabido obedecen, también, á irregulari­dades en la osificación 1Faltan estudios amplios sobre esta últi­ma anomalía, no muy frecuente, por otra parte, pues sólo conozco algunos casos ais­lados señalados en Europeos (Manou vrier y Hovorka) 3, Patagones (Virchow ) 4, Poli­nesios (vou Luschan) 6, Malayos (Giuffrida Buggeri ) °, etc.La cnrbatura de los huesos propios se desarrolla casi siempre en for­ma normal, y, tan sólo en los nasales del cráneo 453, existe un aplasta­miento marcado en su mitad, superior, la única conservada.

§ IV. PALATINOCara inferior. — La crista marginalis de Bichat, no ofrece un des­arrollo uniforme en todo el material que tengo á la vista; unas veces
1 Manouvrier, 2iid., 740 y siguiente, figura 4, M, N ; véase igualmente, Le 

Double, Traité des variations des os de la face, etc., 12, números 2 y 3.
2 Véase, igualmente la figura 22 de esta, memoria.
3 Mi^i^VVRIER, Ibid., 744, figura 4 Z ; Hovorka, Ibid., 18, figura 2 b; véase, 

igualmente, Le Double, Traité des variations des os de la face, ete., 31.
4 Virchow, Crania, etc., lámina I.
5 von Luschan, Sammlung Baessler, etc., lámina 19.
6 Giuffrida-Ruggeri, Crani, etc., 225. 



137 —se presenta bien pronunciada (118 M. y 451); otras, poco notable (453), y en dos casos, sumamente atenuada (122 M. y 91 M.).El foramenpalatinum majus no ofrece particularidad alguna; pero be
Derecha Izquierda

119 M.

t 
» O /•

118 M.

Fig. 23

anotado algunas variaciones en el número de los foramina palatina mi­
nora. En seis casos, más ó menos conservados, aparecen en la forma siguiente :

Número de forámenes Derecha

Uno........................................................... 1
Dos.................................................................. —
Tres........................................................ 1

Izquierda

2
2

La crista marginalis, separa en algunos casos el gran foramen palati­no de los accesorios ; en otros se interpone entre estos últimos simple­



138 —mente ó bifurcándose, y hasta forma un intente óseo sobre uno de ellos. Todas estas particularidades están representadas en los esquemas de la figura 23.
§ V. mandíbula

1. — CuerpoCanal mediano del mentón. — En uno de los ocho maxilares infe­riores examinados por mí (11C M.), he hallado un canal mediano incom­pleto que se inicia, cerca de la base de la protuberantia mentalis, donde se observa una abertura de 1,5 milímetros ' de diámetro, y que luego se pierde en el interior del hueso.Ignoro la frecuencia con que se presenta la referida, formación anó­mala, pero, en todo caso, y como lo hace notar Le Double, es mucho me­nos rara que el canal completo.Cara anterior. — Iat protuberantia mentalis está constituida, las más de las veces, por una elevación triangular redondeada, de lados em­botados y tubérculos mentonianos más ó menos notables. Este mismo tipo aparece algo atenuado en otras piezas (454 y 111 M) pues la. emi­
nencia es apenas notable y los tubérculos poco desarrollados. Por otra parte, en el cráneo 451, el mentón, aunque achatado, es francamente triangular, de lados vivos, tubérculos netos, fosas mentonianas laterales (Topinard) bien definidas, y base rectilínea que interrumpe por completo el desarrollo normal de la curva descripta por el borde inferior (fig. 24).Las formas reunidas en el primer grupo suelen señalarse en agrupa­ciones étnicas inferiores ; en cuanto á la última mencionada, parece ser propia de los pueblos Europeos l.El foramen mentale se halla situado á igual distancia de los bordes superior é inferior, entre el 1° y 2o premolares, y, muy pocas veces, por debajo del 2o. Todos son de forma circular, con el borde anterior ó tinte­ro-inferior cortante ; de dos milímetros de diámetro y, excepcionalmente, de mayor tamaño (cráneo 451 : derecho, 3 milímetros ; izquierdo, 4 milí­metros). En ningún caso lia hallado forámenes dobles ó múltiples.Cara posterior. — La spina mentalis, cuya forma clásica, en reali­dad de verdad, la constituyen : en haut deux petites crétes osseuses, verifí­
cales, paralleles, plus ou moins écartés de 1 li 6 millimetres ; au milieu une 
surface lisse de 1 a 2 millimetres ; en bas deux petites crétes également verti-

Topixard— Jléinenls,— etc, 900. 
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cales et paralleles que separe simplement un sillon, vestige de la séparation 
primitive de la mandibule en deux moities 1 ; y cuyas múltiples variacio­nes conducen hasta lú forma á la cual puede aplicarse sin reservas la designación establecida por la Nomina anatómica, se presenta en los pri­mitivos habitantes del sur de Entre Bios ofreciendo las particularidades siguientes : / •En primer término, en la mandíbula 114 M. se notan dos apófisis su­periores bien definidas y separadas, mientras las inferiores están consti­tuidas por dos crestas poco notables, próximas entre , sí y que se des­prenden de aquéllas. Sin embargo, el tipo que predomina, con la insta­bilidad que es de suponerse, secar acteriza por presentar dos apófisis superiores distanciadas más ó menos ó sólo separadas por un ligero sur­co ; mientras las formaciones inferiores, casi reunidas á aquellas, apare­cen fusionadas y determinan placas rugosas, alargadas y más ó menos elevadas. En la mandíbula del cráneo 451, las apófisis superiores son muy desarrolladas, llegando una de ellas á tener dos milímetros de altura; pero, las inferiores, como en otras piezas, están confundidas y forman una placa alargada y mal definida.En todas las mandíbulas que tengo á la vista, la linea myloliyoidea se presenta poderosamente marcada; y, por ello, la/o rea submaxillaris aparece muy acentuada.Por otra parte, en la mandíbula del cráneo 451, he observado la exis­tencia de un canal de un milímetro de diámetro que, iniciándose á la iz­quierda del pico que forma la base de la eminentia mentalis en la cara posterior del cuerpo de la mandíbula, se dirige de abajo á arriba, para describir luego una curva y desembocar en la cara anterior, casi en el plano medio del hueso y próximo al borde inferior. Asimismo, en la man­díbula referida, como en las que llevan los números 454,114 M. y 117 M., existen por ambos lados (salvo en la que lleva el número 117 M., que sólo puede observarse á la izquierda), debajo de la línea miloliiódea, en­tre el 2o premolar y el I molar ó bajo el Io ó 2o premolares, el ostium. de un foramen, casi siempre de un milímetro de diámetro, origen de un canalículo que luego se pierde en el interior del hueso.Pienso que estas formaciones dieron pasaje á ramas anómalas de las arterias milohiodea y ósea que, como es sabido, se originan en la dentaria inferior, una de las ramas colaterales descendentes de la arteria maxilar interna.

1 I*— Topinard— Ies caractéres simiens de la m.ac'hoire de La Nauletie— eu Revin d'An- 
thropologie, XV (troisiime série, I), 416 y siguiente. Paris, 1886.
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2. — Ramas

Forma. — Casi una mitad de las mandíbulas examinadas por mí tienen ramas muy anchas, poco elevadas, y que forman con el cuerpo un ángulo francamente recto (f^jg. 24).Cara interna. — El sulcus myloliyoideus por el lado derecho de hi mandíbula del cráneo 451, aparece transformado en canal en una exten­sión de cinco milímetros de la mitad, inferior de su desarrollo; anomalía originada por la osificación, parcial en este caso, de la membrana fibrosa que sostiene el tronco vásculo-nervioso milohioideo al fondo del surco.Por otra parte, en la mandíbula aislada 111 M., y por su lado izquierdo, la impresión de que me ocupo es apenas visible.La transformación del sulcus myloliyoideus en canal completo ó incom­pleto es rara, según lo afirma Le Double, quien habría encontrado sólo dos casos sobre 4 22 cráneos de Franceses 11.47 °/0) ’.Borde superior. — El processus coronoideus no ofrece variaciones sen­sibles ; el vértice es siempre marcadamente romo ó embotado, y en la mandíbula 454, con ligero repliegue hacia atrás; el borde anterior des­cribe en ciertas piezas una convexidad anterior marcada (fig. 24) ó es casi rectilíneo como en la mandíbula 111 M.; en cuanto al borde poste­rior se halla perfectamente acentuado, ofreciendo el del lado izquierdo de la mandíbula del cráneo 453 una notable convexidad posterior.Haré notar respecto á estas particularidades, que la forma embotada del ápice del processus coronoideus de los primitivos habitantes del sur de Entre Bios, es propia de casi la mayor parte de las agrupaciones étnicas inferiores * y que la convexidad marcada del borde anterior es, asimismo, frecuente en agrupaciones primitivas (Pa.púas, Australianos, Peruanos, etc.) 3.Considerada en su conjunto la forma del processus es, las más de las veces, normal, excepción hecha del correspondiente al lado izquierdo de la mandíbula del cráneo 453 que afecta la forma de espátula ó, si se quiere, de arco gótico 4.
1 Le Double, Traité des variations des os de la face, etc., 344; véase, asimismo, 

Zoja, II gabinetto, etc., 4° sapp^mento, 86 y 89, donde se registran algunos casos 
aislados de transformación incompleta (cráneos 2775-735 y 2778-738).

2 Cesare Biondi, Forma e dimensioni delta apofisi coronoide metía mandibola emana, 
en Arehivio per l’ Antropología e la Etnología, XX, 176. Firenze, 1890.

3 Biondi, Ibid., 181, lámina I, n° 1289; lámina II, n" 3781 y 3781'.
* Biondi, Ibid., 185 y siguiente; lámina I, n° 1428; Le Double, Traité des varia­

tions des os de la face, etc., 353 y siguiente. figura d.



141Dejando de lado los casos normales, como el processus coronoideus de la mandíbula 453 (lado derecho), no sobrepasa la altura del condyloi- 
deus, la incisura mandibulae es de excavación semielipsoidal, cuya cnerda horizontal ha sido proporcionada por el eje menor de la elipse y la flecha por el mayor; forma rara, señalada dos veces entre Italianos (2 sobre 491 = 0.41 °/0) y una en cráneos Fueguinos (1 sobre 13 = 7.69 %) 1Otro tanto pasa con la mandíbula 117 M., pero en este caso, la esco-

Fig. 24. — 1, Processus rami mandibular superior; 2, Gonion; 3, Processus rami mandibularis 
inferior; 4, Incisura lemurinica (451, '/,)tadura es semicircular, disposición que, como la otra, no es frecuente 2 Por otra parte, la forma insólita del borde posterior del processus del lado izquierdo de la pieza 453, contribuye á que el límite de la incisura ofrezca, en parte, la forma de una S.En cuanto á la morfología del processus condyloideus, mis observaciones puedo sintetizarlas en los términos que siguen. La superficie articular

1 Biondi, Ibid., 179 y siguiente, 187.
* Biondi, Ibid., 180. 



142es, las más de las veces, irregularmente elíptica, casi amigdaloide, como en la mandíbula 453 ; pe.ro, en un caso (117 M.,) resulta más ó menos ovoide. La cara anterior del 2>i^ocess«ts, ofrece su mitad triangular interna muchísimo más desarrollada que la externa, conia. fovea pterygoideamny poca profunda, no obstante ser amplia, y abierta; asimismo, el borde ante­rior de la superficie articular es neto, formando en ciertas casos una lige­ra cresta : estos dos últimos caracteres han sido señalados en agrupacio­nes humanas inferiores (Fueguinos, Papúas, etc.) El borde externo, en las proximidades de la superficie articular, llega á ser en algunos casos (454, 112 M.,) muy neto y hasta puntiagudo, tal cual lo ha encontrado Parigi en cráneos de Fueguinos y Papúas 1 2; mientras en las mandíbulas 111 M., y 114 M. he notado la presencia del processus liypocondyloi- 
deus 3. Por último, en casi todas las piezas que he examinado, el borde interno adquiere gran desarrollo, terminando en ángulo vivo 4 5.

1 Giuseppe Pabigi, Sulle inserzioni dei muscoli masticatori alla mandibola e sulla 
morfología del condilo nell’ uomo, en Archivioper l’Antropologia e la Etnología, XX, 258. 
Firenze, 1890.

2 Parigi, Ibid., 260.
3 Conf. Le Double, Traité des variations des os de la face, etc., 362.
‘ Parigi, Ibid., 261.
5 Pantot, Ibid., 251.
6 Parigi, Ibid., 253.
’ Parigi. Ibid., 264.
6 Giovanni Zo.ta, Sopra l’asimmelria della mandibola, en Archivio per l’Antropologia 

c la Etnología, XXVII, 77 y siguientes. Firenze, 1897.

Respecto á la posición del eje mayor del cóndilo con respecto á la ho­rizontal, he hallado un solo caso en que aquel se inclina al exterior (1 sobre 6 = 16.66 °/0), dos en que es horizontal (2 sobre 6 = 33.33 °/0) y tres en que se dirige francamente hacia adentro (3 sobre 6 = 50.00 %). Predomina, pues, la posición que Parigi considera un carattere di massa 
propio delle razze inferiori s, y que parece es frecuente hallar en cráneos Fueguinos 6.Conviene recordar, por otra parte, que el processus condyloideus de la mandíbula 453 (1 sobre 5 = 20.00 %), se halla á la misma altura que el 
coronoideus; variación sumamente rara, hallada por Parigi en dos crá­neos Italianos (2 sobre 491 = 0.41 %), y en uno, respectivamente, de Nias (1 sobre 26 = 3.84 0/0), Fueguinos (1 sobre 13 = 7.69 °/0) y habitan­tes prehistóricos de la isla Palmaria 7.Borde inferior. — Aplicando el método de Zoja 8, he determinado los puntos de apoyo que ofrece el borde inferior de la mandíbula. Todas las piezas cuyas condiciones de conservación permitían ser observadas, ofrecen cuatro puntos ; y, sólo tres, la que lleva el número 451. Enel 



143primer grupo aparecen dos puntos á la derecha, y dos á la izquierda ; mientras en el último existe uno á la derecha y dos á la izquierda .Sin duda alguna, predomina un tipo relativamente poco frecuente, hallado por Zoja en 16,80 por ciento de los casos; mientras parece ser el último á que me he referido más usual en general, pires, su existencia ha sido constatada en 81.20 por ciento de los 302 casos observados por el anatómico italiano '. Asimismo, si bien la distribución de los pun­tos de apoyo pares nada ofrece de particular en cambio, en el caso ais­lado á que me he referido, aparecen en forma que no es, tampoco, la. más frecuente 1 2 3.

1 Zo.ta, Sopra l’asimmetria, etc., 79.
3 Zo.ta, Sopra l’asimmetria, etc., 80.
3 He determinado la posición del gonio, observando el método preconizado por 

Broca (lbid., 93 y siguiente).
1 Zo.ta, Sopra Vasimmetria, etc., 82.
5 Gruber, ex Lk Double, Traité des variations des os de la face, etc., 367.
6 Le Double, Traité des variations des os de la face, etc., 345.

Respecto á, la posición de los puntos que me ocupan, todas las mandí­bulas, sin excepción alguna, descansan posteriormente en el punto pre- goniaco 3, mientras el apoyo anterior es, las más de las veces, y en los casos del primer grupo, el punto submolar y, excepcionalmente, el sub­premolar y subcanino. En la mandíbula 451, el punto par anterior iz­quierdo es el subcanino. Predominan, pues, disposiciones frecuentes 4 5 6.La parte de borde inferior comprendida entre el tuberculum mentale y el gonio, ofrece en algunas mandíbulas una curvatura de concavidad inferior más ó menos acentuada, que, en la pieza 451 (fig. 24) llega á ser marcada, constituyendo, entonces, la verdadera incisura lemurinica de Albrecht. Esta anomalía, señalada por Gruber en los Europeos con una frecuencia de 1,52 por ciento á 1,42 por ciento s, parece fuera más fre­cuente entre los primitivos habitantes del sur de Entre Ríos, aunque no me atrevo á formular porcentajes, dado el material exiguo que he exa­minado.En conjunto, el angulas mandibular ofrece en la que lleva el número 454 una extraversión bastante notable; en cambio, en las piezas 453, 111 M., y 114 M., alcanza una intraversión manifiesta, que es muy acen­tuada en la 111 M.La cara interna del mismo ángulo, muestra en la mandíbula del crá­neo 451, sumamente marcadas, las crestas de inserción del pterigoideo externo; particularidad considerada por algunos como carácter pite- coide G.



144Por último, el processus rami mandibularis, aparece más ó menos des­arrollado en todas las mandíbulas que tengo á la vista, pero, tan sólo en 
su forma pitecoideLas más de las veces son formaciones rudimentarias, en las que apa­rece sólo la expansión superior; é igualmente resultan poco exagerados los casos en que existen ambos procesos, el superior é inferior. La ex­cepción corresponde á la mandíbula del cráneo 451, cuyos procesos son bastante poderosos, acentuados, más aun, por las enormes crestas de inserción del masetero (fig. 24).Mingazzini afirma que tanto la forma lemurinica como la pitecoide son raras 1 2 3 4 5; en cambio, Bosse habría encontrarlo el processus rami mandibu­
laris bien desarrollado en 76 por ciento de los 500 maxilares por él exa­minados, muy notable en 7 por ciento, poco manifiesto en 11 por ciento y ausente en 5 por ciento 3. Sin embargo, las investigaciones de Balli pa­recen confirmar las suposiciones de Mingazzini: las estadísticas de aquel anatómico, que se extienden sobre 896 maxilares, lian señalado la inte­resante anomalía que me ocupa en 18,46 por ciento de individuos nor­males, y, más ó menos la misma proporción entre delincuentes, locos de nacimiento y locos con psicosis adquiridas (20,31 °/0, 16,90 °/„ y 17,03 °/0, respectivamente) 4 Entre los indígenas sudamericanos, Ten Kate la lia hallado ocho veces en el material que estudió procedente de la reg’ión Diaguita s; el mismo antropólogo la ha observado plusieurnfoii 6 7 en cráneos de Araucanos argentinos, coexistiendo, las más de las veces, con la incisura lemurinica; mientras Mingazzini hace notar que en las mandíbulas de Fueguinos conservadas en Boma, il processo 
e rudimental# o visibile, soltanto sopra un margine 7

1 G. Mingazzini, Sul significato morfologico del processus rami mandibularis nell’ 
uomo (apofisi lemurinica di Albrecht), en Archivio per VAntropologia e la Etnología, XXII, 
133 y siguientes. Firenze, 1892. S’intendera per forma «pitecoide» ogni forma di pro­
cesso del ramo mandibolare dell’ uomo il quale, come nelle scimie, colpisca i margini ris- 
parmiando l’angolo... (Ibid., 142.)

2 Mingazzini, Sul significato, etc., 143.
3 Bosse, ex Le Double, Traite des variations des os de la face, etc., 372.
4 Buggero Balli, Vcber die sogenannten Processus rami mandibularis (apophysis lemu­

rinica) an menschlichen Schadeln, en Anatomischer Anzeiger, XXX, 108. Jena, 1907.
5 Ten Kate, Anlhropologie, etc., 41.
6 Ten Kate, Contributions, etc., 220.
7 Mingazzini, Sul significato, etc., 143.

En el Museo de La Plata, el 30 de abril de 1911.


